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LA EXPLOTACION DEL SUELO.
M ucbas SOQ las causas que im piden á nuestra  

ag ricu ltu ra  a lcanzar el grado de perfección y bien­
estar que osten ta  en otros p a íses ; pnco á poco va 
desapareciendo la  creencia, m uy an-aigada a n ti­
guam ente, de que somos u u a  nación rica , cuyo 
clim a privilegiado hace b ro ta r abundantes cose­
d la s  en suelos fé rtiles , sin  el trabajo  apéaas del 
hom bre y sin  el concurso del capital.

E u  efecto , la  dificultad en la  tribu tac ión , las 
ocultaciones de la  r iq u e z a , la  em igración norm a­
lizad a , el estado de las  clases obreras del campo, 
sus privaciones y  bajos jo rn a le s , y  m ás sencillo 
a ú n , la  com paración en tre  e l producto neto  obte­
nido po r hectárea y  e l que se obtiene en otros 
países en  igual superficie, dem uestran bien clara­
m en te  que EspaDa no es, agricolam cnte conside­
rad a , u n a  nación ta n  rica y fértil como nuestra  
fan tasía ó am or patrio  pudo hacer creer en otro 
tiem po.

B asta  observar que la  m ayor p arte  de la  P e ­
n ínsu la  ocupa u n a  m eseta central de 400 á 700 
m etros sobre el nivel del m ar, cou u n  clim a des­
tem plado , lluvias desiguales, heladas ta rd ías , sol 
abrasador, aguas escasas, terrenos de poco fondo, 
predom inando la  a ren a , la  arcilla  ó el yeso, y se 
com prenderá fácilm ente que sólo las comarcas 
cercanas á  la  costa poseeu un  clima y un  suelo 
más adecuados á la  producción, y  áun así en las 
zonas del N orte y Koroeste, por las frecuentes llu ­
vias, son im posibles ó costosos ciertos cultivos, así 
como en el S ur y E ste, por el excesivo calor, sólo 
ofrecen excelente riqueza los terrenos de regadío.

A parte  de estos obstáculos natu rales, todos

ellos difíciles de  vencer, existen otros de carácter 
económico, que sólo pueden dom inarse m ediante 
u n a  entendida combinación de la  propiedad, del 
trabajo  y del capital.

E n  efecto, si el clim a y  el suelo no pueden cam ­
biarse , im porta  conocerlos exactam ente y por re­
giones p a ra  p lan tea r los cultivos que m ejor se 
ad a p te n ; si la  tribu tac ión  es e lev ad a , efecto de 
la  escasa riqueza, conviene aum entar ésta  para 
am inorar el tipo de im posición; si la  legislación 
es defectuosa y com plicada, conviene conocer prác­
ticam ente las reform as que necesita ; si el capital 
está alejado de la  industria  agrícola, es preciso 
acred itarla , p a ra  que aquél la  preste su poderoso 
concurso y pava que el trabajo  alcance u n a  rem u­
neración norm al y suficiente á las necesidades del 
ob rero ; si la  propiedad no alcanza el valor nece- 
sario, á  causa de la  incertidum bre en la  producción, 
es preciso establecer mejoras perm anentes que, 
dando seguridad á é s ta , conviertan á  aquélla  en 
u n  objeto de crédito perfectam ente negociable, 
como debe serlo todo valor fijo y seguro.

P a ra  llegar ú esto, bien  se ve que hay  que ven­
cer m uchas dificultades, unas que están  dentro  y 
o tras fuera  del dominio del agricultor. De las pri­
m eras vam os á ocuparnos principalm ente, puesto 
que pueden rem ediarse sin m ás concurso que el 
de la  propiedad, el capital y  el trabajo.

E l suelo puede ser explotado por el propietario, 
el a rrendatario  y  el m ediero, y como las condicio­
nes económicas no son las  m ism as, los resultados 
que se obtengan tam bién han de ser diferentes; 
pero cabe establecer diversas combinaciones que 
perm itan  elevar la  producción a l m áxim um  eu 
cada caso.

Fropietario  agricu ltor es aquel que dirige per­
sonalm ente la  explotación de su fin ca , teniendo, 
cuando ésta es g rande, auxiliares, m ayorales y 
capataces encargados de las diversas ram as que la 
producción comprende. E stas  son las condiciones 
m ás favorables á la  ag ricu ltu ra , porqiie pueden 
establecer las m ejoras sin tem or á no disponer de 
tiem po suficiente para  rem unerarse de su coste, 
como sucede eu el a rrendam ien to ; al aum entar el

valor del suelo se aum enta tam bién  el de uno de 
los instrum entos de la  producción. P ero  no debe 
olvidarse que esas m ejoras del cap ita l territo ria l, 
deben hacerse prudentem ente y  sin desequilibrar 
la  proporcion que debe g u ard a r éste con el de ex­
plotación, pues todo terreno m ás fértil y  con más 
ap titu d  de producir, supone un  acrecentam iento 
en los otros cap ita les; de lo contrario, las  mejoras 
efectuadas perm anecen inactivas, absorbiendo fon­
dos que podian tener o tra  colocacion.

Tal sucedería a l propietario que gastase sus ca­
pitales en poner de riego un  terreno  de excelentes 
condiciones, sin reservarse los fondos necesarios 
para  el aum ento  de abonos, labores, etc., que esta 
m ejora su p o n e ; al que adquiriese un  movilíario 
m ecánico perfeccionado y  com pleto, sin  contar 
con el m obiliario vivo correspondiente y lo nece­
sario para  la  alim entación de este ú ltim o ; a l que 
construyese edificios ru ra le s , faltando los medios 
necesarios de aplicación.

Conviene, por lo ta n to , cuando no se dispone 
de capital suficiente p a ra  em prender todas las m e­
jo ras  á la  v e z , sin  que dism inuya la  proporciona­
lidad del de explotación, ir aum entando los dos 
poco á poco sin  que predom ine ninguno de ellos.

N ada dirémos de los propietarios que cultivan 
sus fincas por adm inistración, pues, aparte  de ser 
pocos los que se encuentran en este caso, sabido 
es que se necesitan condiciones m uy apreciables 
en los adm inistradores, adem as de una comiileta 
confianza y esfera de acción m uy am plia para que 
este sistem a de explotar e l suelo pueda dar buenos 
resultados. A rrendatario  es el que explota la  pro- 
])iedad ajena, pagando por ello u n a  can tidad , que 
es una p arte  m ás ó m énos considerable del pro­
ducto neto  que aquélla puede rendir. E s ta  parte  
está  determ inada por las leyes económicas que en 
cada región afectan á la  propiedad.

E l  arriendo es un contrato  que com bina dos in ­
tereses solidarlos, aunque frecuentem ente an tago­
n is ta s ; de u n a  parte, e l.c ap ita l territorial repre­
sentado po r el propietario ó arrendador, y de otra 
el capital de explotación representado por el a r­
rendatario.
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E se antagonism o puede y  delie desaparecer con» 
ciliaado los intereses de la  m ejora del suelo y  
anm ento en la  producción, por medio de cláusulas 
que garanticen á  cada cap ita l la  rem uneración que 
económicamente debe tener. Los mejores contra­
tos <ie arrendam iento son aquellos que perm iten 
a l arrendatario  explotar con el m áxim um  de ca­
pital, necesario para  cada sistem a de producción y 
enriquecerse enriqueciendo el suelo. Pobre arren­
datario , lleva como consecuencia pobre tie rra  y 
pobre A gricu ltu ra , circulo de hierro difícil de 
romper.

E l propietario  que vive alejado de sus fincas, 
que arrienda á corto p lazo, que im pone cláusulas 
restrictivas y no se cuida de la  form a en que se 
explotan  sus fincas, n i en la  m ejora de éstas, da 
origen a l  arrendatario  que procura agotar la  tie rra  
y  trasfo rm ar su fertilidad  en valor enajenable, 
dejándola in ú til para  el cultivo, sin  preocuparse 
de lo que sucederá despiies.

Consecuencia de esto es la  dism inución del ca­
p ita l te rrito ria l, la depreciación de éste, las cose­
chas se am enguan , loa arrendatarios se empobre­
cen y  no pueden seguir u n  sistem a de cultivos al 
nivel de la  ag ricu ltu ra  moderna.

Los contratos de arrendam iento debea  tender, 
por consiguiente, á  un ir las  fuerzas del propieta­
rio  y del arrendatario  en u n  Ínteres com ún, cual 
es la  explotación racional del suelo, distribuyendo 
equitativam ente los beneficios sin ago tar el capital 
respectivo.

Consíguese esto haciendo el propietario por su 
cuenta las m ejoras, por lo general costosas, que 
tienen  u n  carácter perm anente é imperecedero, en 
tan to  que se consignen anualm ente los gastos ne­
cesarios para  su conservación y que van in tim a­
m ente unidos á la  propiedad, aum entando el valor 
de ésta. Tales son las obras de riego, saneamiento, 
defensa, edificios ru ra les, p lan taciones, etc.

Por su pa rte , el arrendatario  debe encargarse 
de la  conservación de estas m ejoras, satisfaciendo 
ademas u n  Ínteres racional al capital que repre­
sen tan , b ien  separado de la  ren ta  ó bien por un 
aum ento proporcional de é s ta , determ inado de co­
m ún acuerdo. E n  esta  form a las mejoras represen­
tan  para  e l propietario  u n  cap ita l colocado á ín te ­
res, cuya g aran tía  es la  propiedad m ism a, y  para 
el arrendatario  la  facultad  de destinar todo su ca­
p ita l de explotación á una finca convenientem ente 
preparada.

A lgunas veces las m ejoras anticipadas por el 
propietario se refieren tam bién  al m obiliario vivo 
y mecánico, y áu n  a l cap ita l circulante, que se va­
lora a l em pezar y  a l term inar el arriendo.

Cuando e l propietario no dispone de capital, y 
eo cambio está  en disposición de anticiparlo  el 
a rrendatario , el resultado agrícola es el mismo, 
siem pre que en las  cláusulas del contrato se g a ­
rantice a l segundo la  indem nización de las mejo­
ras por cualquiera de los medios sig u ien tes: arren­
dam iento á  un  plazo suficiente para  que el aum en­
to de producción nivele el capital adelantado y 
los intereses compuestos del m ism o ; pago del pro­
pietario, a l fin del contrato, de las  m ejoras estable­
cidas en la  finca por el valor que entonces repre­
senten ; prorogacion del contrato de arrendam ien­
to h a s ta  satisfacer el valor de é s ta s ; facultad  al 
arrendatario  para  adquirir la  finca á  un precio y 
en u n  p lazo determ inado, y  por ú ltim o , dispensa 
del pago de la  ren ta  duran te  uno ó m ás años.

E n  todas e llas , las  cláusulas deben dejar al 
arrendatario  la  facu ltad  de elegir el sistem a de 
cultivos y  de producción, y en general todas aque­
llas que le  dejen en libertad  de velar por sus in te­
rese, siem pre que garanticen la  fertilidad y  el va­
lor del suelo ; h an  de es ta r redactadas con clari­
dad y precisión, especialmente las que se refieren 
á la  form a y  m anera  de valorar las  m ejoras y  ca*

p íta les ex isten tes, al em pezar y  term inar el con­
trato.

Mas siendo ya  este artículo demasiado largo, 
dejamos para  o tra  ocasion el tra ta r  esas cuestio­
nes con más detenim iento.

E . B.

ARBOLADO DE MADRID.

Cuando era díi^ector del arbolado de esta córte 
nuestro inolvidable am igo D. Liicas de Tom os, 
publicaba todos los años la  M emoria descriptiva 
de los progresos que en él se hacían , con g ran  co­
p ia  de datos y  observaciones científicas. E stas  Me­
m orias com prendían las  operaciones verificadas 
anualm ente , la  clase y núm ero de árboles que en 
sus paseos contaba M adrid , las enferm edades que 
aquéllos padecían y los remedios que se aplicaban 
para  evitarlas ó correg irlas, las  causas de la  deca­
dencia y m uerte  del a rbo lado , en tre  las que en- 
tónces figuraba como la  principal la  fa lta  de rie­
go. Tam bién se extendía en algunas curiosas ob­
servaciones acerca de las vegetaciones indígenas y 
otros puntos de Ínteres en esta im portan te  m a te ­
r ia , para  poder ser apreciados por los que á este 
estudio nos dedicamos desde hace muchos años. 
E n  fines del afio de 1851 la  sum a to ta l del arbo­
lado ascendía á 50.423 p lan tas , siendo de éstas ol­
m o s, llam ados álamos negros, 13 .947; sobinias ó 
acacias de flor, 17 .649; gleditzías ó acacias de tres 
p u n tas , 6 .368 ; soforas, 4 .9 5 1 ; cinom om os, 492; 
ah ilan tes , 792 ; plátanos orientales, 799 ; chopos 
de L om bard ía , 5 8 4 ; chopos oscarolíuos, 6 ;  cho­
pos álam os am arillos, 10 ; chopos comunes b lan­
cos, 3 5 ; fresnos, 2 7 ;  sauces, 127 ; m oreras comu­
n es , 3 5 5 ; m oreras de la  C hina, 1 8 7 ; moreras 
m ulticaulis, 3 ;  sauces, 2 7 ;  castaños de Indias, 
1 5 7 ; alm eces, 82; am ores, 1 4 6 ; acar de hoja de 
p a rra , 4 6 ; para ísos, 77; ca ta lpas, 1 1 6 ; moscones, 
36; p acanas, 2 1 ;  rob les, 6 ; falso ébano ó lluv ia  
de o ro , 2 5 7 ; nogal, 1 ;c ip reses , 4 2 1 ; pinos, 504.

Tenía adem as la  V illa  en sus dos viveros : en el 
m ayor, llam ado de calientes, u a  p lan tío  de
25.519 árboles, y 393 eras ó sem illeros; y  en el 
o tro , llam ado de San ta  Isabel, 20.856 árboles y 
104 eras de semillero.

Conveniente sería que Memorias tan  interesan­
tes  no hubiesen dejado de ver la  luz pública.

D EL AVELLANO D E LA PROVIKCIA D E TARRAGONA.

Puede afirm arse, sin riesgo de que se desm ien- 
1a, que en la  adm irable llanu ra  conocida con el 
nom bre de Cam po de Tarragona, bañada por el 
F rancolí, es donde el cultivo de este ú til arbusto 
h a  llegado á  su m as alto  grado de perfección. Por- 
que el avellano, que en los demas países y casi en 
todas partes crece abandonado y ,  por decirlo así, 
espontáneo y  s ilvestre , es objeto en dicha provin­
cia de cuidados verdaderam ente excepcionales y 
sum am ente asiduos. L as avellanas que en ella  se 
cosechan son ten idas, con razón , po r las mejores 
del m undo, así como tam bién  las de los ricos co­
llados d é la  Selva, de A lfo rja , de V ilap lana , de 
Alcover y del partido de F ab re t gozan del raro  y 
precioso privilegio de no enranciarse con el tiem ­
po y  de conservarse en el más perfecto estado de 
frescor duran te  m uchos años, áun en el extranjero.

Las avellanas de A stu rias, lo m ism o que las  de 
Sicilia y Turquía-, que tienen sin em bargo m ucha 
fam a , no ofrecen las m ism as ven tajas; ocupan un 
lugar m uy inferior en las transacciones comercia­
le s , y se cotizan á  precios m ucho m ás bajos en 
todos los m ercados de la  G ran B retaña,

Cuando las  avellanas de la  provincia de T arra­
gona se venden , por ejem plo, en In g la te rra  á ra ­

zón de 35 chelines los 50 kilogram os, las de los 
diferentes países ya citados no valen sino 25 che­
lin e s , á  lo m ás, los 50 kílógram os. E sto  explica el 
cuidado esm eradísim o con que se cultiva e l ave­
llano  en*la provincia de Tarragona.

A llí preside u n a  notable regularidad  en las  p lan ­
taciones, y  se las conserva de ta l  m a n e ra , que no 
se ve en ellas crecer jam as el m enor ta llo  de h ier­
b a  : el trabajo  de que son objeto es realm ente ad­
m irable. E l trabajo  que p resen tan  estos bosques 
de a rb u sto s , con uu  cultivo tau  esm erado, es agra­
dabilísim o é la  v ista , y  e sc ita  siem pre en a lto  
grado  la  adm iración y  la  sorpresa de cuantos los 
recorren.

P o r o tra  p a rte , estas plantaciones no pueden 
hacerse indiferentem ente en todos los países. No 
todos los terrenos les convienen igualm ente. P a ra  
que prosperen necesitan los terrenos frescos de las 
m ontañas ó las tierras ligeras y  areniscas de los 
valles, m antenidas en u n  estado suficiente de h u ­
m edad con la  ayuda de uu sistem a de riego a rti­
ficial, conocido en el país con el nom bre de minas.

E n  resúm en, no se ve sino en aquel país una 
explotación agrícola de e s ta  clase, y  no se la  pue­
de com parar, en punto  á la  buena dirección y  á  la  
constante solicitud de que es objeto, sino con el 
adm irable cultivo de los soberbios y productivos 
viñedos de la  Gironda y  de la  Borgoña.

D E LA ACACIA D E ALBATA.

O rig inaría  de N ueva H olanda, ó in troducida no 
hace muchos años en la  isla  de Borbon por el doc­
to r B e rn ie r , puede considerarse este árbol como 
u n a  conquista preciosa. E s  de g ran  tam añ o , de 
aspecto m ajestuoso, y  su ram aje form a una espe­
cie de q u ita so l; florece dos veces al a ñ o , la  prim e­
ra  en E nero y Febrero, y la  segunda en Ju lio  y 
A gosto : sus flores son largas y su  form a de raci­
m os , de un  am arillo de azufre y de olor m uy agra­
dable. Sus raíces son someras y  cubiertas de ojos 
ó de botones q u e , desarrollándose al m enor con­
tacto  del aire , son o tras tan tas p lan tas nuevas. Se 
h an  contado hasta  ciento tre in ta  y  siete vástagos 
p ara  u u  m ism o árbol : a l cabo de cuatro años, la 
Acacin de albata, se hace un  árbol m agnífico, que 
puede ser explotado con mucho provecho; cnanto 
más se le co rta , m ás vástagos produce, los cuales 
b ro tan  entonces m uy cerca unos de otros. E n  pié 
este árbol, proporciona m adera de construcción 
m uy herm osa, recta y  á  propósito para  la  carrete­
r ía , excelente com bustible y carbón de p rim era  
calidad.

B. C. T M.

CRIA DEL GANADO W  BADEN.
Comparado con los otros ducados alem anes, el 

de Badén parece es de los que m ejor com prenden 
la  cría  del ganado. E n  cuanto a l efectivo de ani­
m ales domésticos m ayores viene despues de \V’u r- 
tenberg  y Sajonia, pudiendo calcularse 4 .930 ca­
bezas po r 100 kilóm etros cuadrados.

L a  m ejora del ganado se debe en gran  parte  
& los cuidados del E stad o , y  sobre todo á  los ve­
terinarios, que h an  hecho los mayores esfuerzos 
p a ra  extender en el público las nociones de h i­
g iene y zootecnia, por medio de conferencias en 
las  escuelas, sobre la  higiene de los anim ales do­
m ésticos , sobre el exterior del caballo y el buey, 
sobre el conocimiento de la  ed ad , sobre las seña­
les del estado de salud ó enferm edad de los ani­
m ales , y  sobre ju risprudencia  veterinaria.

P o r conferencias sobre la  cría en las Socieda­
des de A gricultura.

Concurriendo á  dar premios á  los anim ales.
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^Formando p arte  en las comiaiones de exám en 
de los ganados del distrito .

A dem as, por un  decreto de 16 de A gosto de 
1865 , los veterinarios de d istrito  están  especial­
m en te  encargados de estudiar todas las condicio­
nes que puedan ejercer influencia en  la  sa lud  de 
loe an im ales, v ig ilar e l modo de h erra r y  mejo­
rarlo  cuanto sea posible.

E n  Badén no crian casi exclusivam ente sino ca­
ballos de tiro.

E i H egan y  el Sur del H ugelland , producen un 
•caballo de mediano tam afio (1“ ,51 á  1” ,58), ordi- 
d inariam ente b a jo , regularm ente fuerte y propio 
p a ra  silla.

E n  el B ar se encuentra  un  excelente caballo de 
1",58 á 1",62 de a ltu ra . E l  pun to  central de la  
c ria  es D onanesdungen, donde todos los años, en 
M arzo, hay  un  mercado im portan te de caballos 
de dos á cuatro añ o s, que valen de 600 á  1.000 
m arcos.

L a  Selva X egra produce tam bién un  excelente 
caballo de tiro , de pequeña alzada , conocido con 
el nom bre de raza  de Freiberger.

E n  los d istritos de L a h r ,  O ffenburg , K ork  y 
en los llanos del líb in  se crian caballos de silla 
y  a rrastre , así como caballos procedentes de Mec- 
k lenbourg y H annover. D esgraciadam ente , los 
ganaderos escasean la  avena á  los po tros, lo  que 
hace que sean poco vigorosos.

U ltim am ente  han  llevado á estos d istritos ca­
ballos de raza  francesa é italiana.

E n  el d istrito  de B uhl existe un  caballo de poca 
a lzad a  (1“ ,48 & 1“,54), que tiene m ucha semejan­
z a  con el de raza  oriental. E l punto  cen tra l de 
producción es K u ie lin g en , donde la  R em onta va  á 
com prar sus caballos.

E n  1880, de 32 caballos de tre s  años presen ta­
dos, se adm itieron 18 a l precio m edio de 050 m ar­
cos ; pero no es raro p ag a r 1.300 á 1.600 marcos 
po r caballos de tres afios.

Según el censo de 1880, existian  en todo el du­
cado sobre 65.048 caballos.

A ntiguam ente  e l E stado  poseia u n  h a ras  espe­
cial para  la  producción caballar, pero h a  renun­
ciado y  se suprim ió este establecim iento en 1872. 
E l  cuidado de la  cría fué entónces encomendado 
á  los veterinarios de d is trito , quienes por sus con­
ferencias y  consejos provocaron la  formaeion de 
Sociedades p a ra  la  cría caballar. E l papel del E s ­
tado  se lim itó entónces á dar subvenciones de to ­
das clases para  fom entar la  producciou. Los se­
m entales pertenecen ah o ra , ya á  particulares^ ya 
á Sociedades ; pero no pueden dedicarse á la  m on­
ta  si no h an  sido aprobados por unacom ision nom ­
brada con este objeto.

V arios sem entales están subvencionados por el 
E stado (7 0 ) ;  pero en este caso , los jiropietarios 
no pueden deshacerse de ellos n i hacerlos castrar 
s in  u n a  autorización especial del M inistro de la 
Gobernación.

P a ra  fom entar la cría  se h an  concedido premios 
ti las  yeguas de vientre. Los propietarios de las 
yeguas prem iadas deben com prom eterse á hacer­
las cubrir du ran te  dos años por un  sem ental sub­
vencionado. Los prem ios varían en tre  120 y  150 
marcos.

E n  el ducado de B adén se encuentra  colocada 
la  cría en las condiciones m ás favorab les, por con­
secuencia de la  creación de inm ensos prados cer­
cados por todas partes, y  algunos con u n a  ex ten­
sión de 30 i  75 hectáreas. Estos prados, en núm ero 
de 114 hoy. pertenecen á particulares, que cobran 
Í50 á 70 m arcos a l año por cada potro. E stos uo 
se adm iten  sin  la  presentación de un  certificado 
del veterinario  que asegure no están  atacados ni 
sospechosos de n inguna enferm edad contagiosa. 
L a  m ayor p arte  de los potros están  asegurados 
con tra  los accidentes que puedan sobrevenir, en 10

á 15 m arcos, ó sea, 5 á 6 por 100 de su valor,
L a  ap ertu ra  de las dehesas tiene lugar en el mes 

de Mayo y  se cierra en fin de Setiem bre ; en estas 
dehesas ex isten  habitaciones donde se encierran 
los anim ales cuando es preciso , y  donde reciben, 
adem as de la  h ierba que han  podido com er, 2 á  3 
kilógram os de avena po r cria  y  o tro  tan to  de heno.

L as Sociedades de A gricu ltu ra  y  las conferen­
cias dei veterinario  superior del ducado facilitan  á 
los ganaderos instrucciones sobre la  cria.

E n  el país llan o , la  herradura es lisa , pero en 
el m ontañoso tiene garfios y g a r ra s ; pero en ge­
n e ra l, la  herradura  es defectuosa. Muchos herra­
dores hien-an por abono (10 á 12 m arcos) y sólo 
renuevan  la  herradura cada tres  m eses; arreg lan  
e l casco h as ta  hacer sangre, y la  m ayor parte  de 
las enferm edades de las p a tas provienen de la 
poca habilidad  de los m ariscales. E l E stado se 
preocupó de este estado de cosas y  fundó en Carhs- 
ru e  an a  E scuela de herradores, que se tuvo que 
cerrar por fa lta  de d iscípu los; a l m ism o tiem po 
obligó á  los veterinarios de d istrito  á v ig ilar el 
ejercicio de herrador y  tra ta r  de m ejorarlo lo más 
posible. L a  sola escuela que puede p restar verda­
deros servicios es la  Escuela m ilita r  de G ottesane, 
donde instruyen  en el modo de h erra r á los m a­
riscales de los regim ientos. H oy hay  en Badén 
2 .804 m arisca les: de este núm ero , 298 solam en­
te  h an  seguido cursos de herra r en la  E scuela de 
G ottesane, en las civiles aulas veterinarias. Para  
obviar las pérdidas del g an ad o , se h a  formado 
desde hace m uchos afios en el ducado de Badén 
u n a  institución que tiende cada d ia  á desarro llar­
se m ás ^ m á s ,  y es los seguros contra la  m o rta li­
dad  dei ganado; seguros locales formados en ge- 
neyrfl por la  reunión de todos los propietarios de 
tm  d is tr ito , que para  poder indem nizarse lo más 
posible aseguran su ganado.

L a  m ayor p arte  de estas Sociedades no asegu­
ran  sino los anim ales de la especie b o v in a ; pero 
o tras hacen igualm ente beneficiar en esta  exce­
len te  m edida á la  especie caballar.

De 1.584 concejos, h ay  sobre 415 que están 
constituidos en Sociedades locales de seguros con­
tra  la  m ortalidad de los anim ales de la  especie bo­
vina.

L as prim as que hay que pagar son poco im por­
tan te s  y varían según la  clase en que se encuen­
tr a  colocado el anim al. E n  genera l, las Socieda­
des de seguros no pagan  los anim ales m uertos de 
enferm edades contagiosas, por fuego , agua  y, por 
consiguien te , por negligencia del propietario.

E n  ciertos d is tr ito s , todos los concejos se han  
constitu ido en Sociedades de seguros; pero en ge­
n e ra l h an  sido aceptadas con m ás facilidad por 
los concejos en donde la  propiedad está m uy  divi­
d id a , que lior las localidades donde existen  g ran ­
des propietarios.

L as Sociedades que aseguran los anim ales de la  
especie caballar se encuentran en M anneheim , Ba­
d é n , Constance, etc. L a  de M anneheim  puede ser 
tom ada por modelo.

{Le Jockey.)

EL Y E R ilíO  EN EL JARDIN.

LOCOMOCION MOnEBNA.—  PESCA DE LA TBCCH *.

E l cofrecillo está ya  ab ie rto , y  cada d ia  el ja r-  
d in  añade algunas nuevas joyas á su toilette , joyas 
em balsam adas de increíble variedad, rivalizando 
en brillo con las piedras preciosas, efímerais, sin 
d u d a , ipero prodigadas ta n  generosam ente que 
casi no se no ta  su desaparición.

A l mismo tiem po que encanta  á la  v ista  esta 
reunión de vegetales, á  los que su belleza, su u ti­

lidad , h an  merecido los cuidados del hom bre, ha­
b la  á la  im ag inación , y  casi nos atreverém os á 
decir que hab la  a l corazon.

Todos conocen esos santuarios donde las nacio­
nes reúnen los trofeos de sus glorias pasadas para 
estim ular el patrio tism o de las generaciones del 
porven ir; po r m odesto que sea, el ja rd ín  repre­
sen ta  algo que se le parece : no h ay  uno de sus 
fru to s , u n a  de sus flores, que no recuerde alguna 
conquista, pacifica, es cierto, pero que á veces ha  
servido m ás á  la  hum anidad  qne las peleas más 
san g rien ta s ; su conjunto resum e los trabajos de 
n u estra  especie desde hace cincuenta siglos.

Cuando se pasa rev ista  de lo que nos pertenece 
en  este tesoro veg e ta l, acum ulado pieza á pieza 
por los que nos h an  precedido en esta t ie r r a , nos 
asusta  el pensar cuál seria n u estra  indigencia si 
estuviéram os reducidos á nuestras producciones.

Tom em os, por ejem plo, los árboles fru ta le s , el 
ciruelo nos viene del A sia M enor, es el solo be­
neficio que subsiste de las sangrien tas luchas de 
la  cristiandad contra el islam ism o; el albaricoque, 
de que los antiguos hacian poco caso, io habian 
sacado de la  A rm enia, ó según doctos fromólogos, 
del A lto E g ip to  ; el melocoton es originario de la 
Persia, así como el n o g a l; el avellano, del reino de 
P o n t ; el o livo, el alm endro, la  viña, del Oriente; 
el g ranado , de A frica ; el lim onero, de la  Media; 
el naranjo y  el m oral, de la  C h ina y  del Japón ; el 
m em brillo , según G alesio , el árbol de las ní^uza- 
nas de oro del ja rd ín  de las H espérides, de Cydon 
en la  isla  de C re ta ; el castaño, de la  P ou ille ; el 
higuero , de la  Grecia.

E l n íspero , el cerezo silvestre , el m anzano, el 
haya y  sus f ru to s , hé  aquí nuestro  lo te en este 
m ercado, y no es enteram ente el m ás precioso.

L a pobreza indígena uo es m enor en lo que con­
cierne á  los vegetales de adorno : la  fecha, re la ti­
vam ente reciente de su im portación, da  una idea 
bastan te  tris te  de lo que debia ser la  decoración 
antiguam ente.

L as flores, hoy vu lgares, que flguran en nues­
tro s macizos, son ex tran jeras; los geráneos se han 
traído del Cabo y de la  isla  de Santa E len a ; los 
ageratum, con flores de un  azu l ta n  lindo , las 
cañas de ind ias , estas im itaciones del rey  de la 
vegetación tro p ica l, el p lá tan o , las  d a lia s , las 
verbenas, las p e tu n ia s , las begon ias, son am eri­
canas ; am ericana es tam bién la  fushia de cam pa­
n illa s , tan  graciosas y  h g e ra s , las m ontañas de 
Chile son su p a t r ia ; e l helíotropo es un  compa­
trio ta  de M octezum a, flor sim bólica en las ruinas 
de los tem plos de los Incas.

No podemos n i reiv indicar la  m ás m odesta de 
estas florecillas : el reseda, de perfum e á la  vez 
tan  penetrante y du lce , pertenece a l E g ip to ; la 
capuchina, o tra  peruv iana , y la  introducción de 
las  crisantem as de la  India, cuyos pom pones m ul­
ticolores em bellecerán el ja rd ín  h as ta  las heladas, 
da ta  de 1789. Eabelais im portó de I ta lia  á F ran ­
cia los claveles de A lejandría con la  lechuga y 
alcachofas; los tu lipanes, la  flor favorita de los 
holandeses, no son conocidos sino desde el p rin ­
cipio del siglo XVII, y proceden tam bién del Asia; 
la  reina m argarita  fué in troducida por un  jesuíta 
que tra jo  las sem illas de la  China.

Sí continuásem os esta  relación tom aría  las pro­
porciones de un  ca tá logo ; nos pararem os en la 
rosa, cuyas once tr ib u s , exceptuada una, y los 
innum erables derivados, son tam bién , ó im porta­
ciones ó hallazgos de la  m oderna ciencia de h i­
bridación. Los antiguos no conocieron probable­
m ente sino la  rosa de Dam asco y  la  de cien hojas, 
la  más b e lla , aunque sea la  m ás vieja, y que es 
aún  la  que se cultiva en Oriente para  extraerle la 
esencia. K uestro rosa l es el de la  rosa canina, vul­
g ar como e l nom bre que los desdenes hortícolas 
le h an  im puesto, y que tiene tam bién sus triunfos
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cuando adorna, con sus flores de nn  rosa color de 
carne, ta n  tierno j  fresco, la  hierba robusta  de im  
m atorral donde se h a  refugiado la  pobrecilla.

Los desgraciados que h a n  doblado el cabo de la 
cincuentena, tienen  sólo idea de los progresos que 
se h an  realizado desde hace cuarenta años en la 
viabilidad de nuestro  país. L a  bella  ju v en tu d , en 
particular, no parece sospechar la  fecha ta n  re ­
ciente de la  facilidad de comunicaciones de que 
goza. L a  de los campos e s tá  p ro n ta  á  ju ra r  que 
los caminos construidos por sus padres datan  del 
paraíso te rrestre , y  que la  serpiente h ab ia  tomado 
el camino de hierro para  llegar más pronto cerca 
de Eva.

L a  verdad es que hace cuarenta años se ponían 
á un  coche cuatro caballos, conducidos por un  co­
chero y postillon , para  sa lir de los baches, llam a­
dos m odestam ente su rcos; que se necesitaban dos 
dias para  recorrer veinte leguas, y que no era  raro 
volcar en el camino en aquellas accidentadas pe­
regrinaciones. E stos h echos, que no e ran  excep­
ciones, hacen fácil la  comparación de la  locomo- 
cion de hoy y  la  de aquel tiem po ta n  olvidado, 
aunque tan  cercano.

D esgraciadam ente la  ap ertu ra  de innum erables 
carreteras, la  creación de los caminos de hierro, 
los agentes m ás activos de toda prosperidad m a­
te ria l como de todo progreso in te lec tual, no han  
escapado á  esta  ley fata l que quiere que la  más 
bella  m edalla tenga su reverso.

E sta  facilidad de comunicaciones es la  causa de 
las  pocas ap titudes ecuestres que se encuentran 
en los jóvenes de ho y , y fa lto  de e llas , los cons- 
critos no llegan  jam as á ser esos sólidos jinetes 
que no faltaban  en los antiguos regim ientos. No 
solam ente reclutaban en  los correos, en la  domes- 
tic id ad , cierto núm ero de hom bres com pletam en­
te  fam iliarizados con el caballo, sino que uo habia 
un  solo campesino que no hubiera adquirido des­
de pequeño la  costum bre de cabalgar.

Se iba á  caballo á la  c iudad , á  la  feria , al m er­
cado; las com isiones, las  v isitas, se hacian á ca­
ballo , pero todo esto h a  entrado en el dom inio 
de la  leyenda; el carricoche ha  reem plazado á  la 
silla  de un  modo que se podrian practicar visitas 
dom iciliarias en algunos pueblos sin  descubrir uno 
sólo de aquellos u tensilios.

L o que hay de más desagradable es que, des­
pués de haber su¡)rimido la  equitación, esta  bien­
hechora carroza am enaza a l pedestrianism o. Gra- 
‘cias á  su prodigiosa m ultiplicación, llegará un 
d ia  en que los enérgicos peatones serán tan  raros 
como los buenos jinetes.

Y a no se duda, no sólo en las ciudades, donde 
la  pereza encuentra siem pre un  buen pretex to  para 
subir á un  ómnibus ó un  tran v ia , sino en los cam­
pos. E l vehículo á  dos fines es siem pre el prim e­
ro  que comi)ra el pequeño cu ltivador, áun para 
engancharle en sus varas u n  asno si los negocios 
no m archan bien. Cuando llega el d ia de ir a l m er­
cado no será sólo el dueño, sino su  fam ilia y sus 
am igos se insta larán  tam bién en el vehículo.

N o nos quejamos del bienestar de las poblacio­
nes ru ra les, del que el lujo de los vehículos es uno 
de los síntom as; no podemos volver á los caminos 
de án tes, porque las inm ensas ventajas de una 
buena viabilidad presenten un  pequeño inconve­
n ien te ; sólo creemo.s que es ú til  resistir contra 
esas tendencias á  la  locomocion indolen te , que se 
generalizan verdaderam ente demasiado, por tem or 
de que las generaciones fu tu ras se resien tan  de la 
fa lta  de ejercicio de nuestras facultades am bu­
lan tes , que desem peñan u n  papel im portante en 
nuestro  organismo.

* •

M uy sabios los cam pesinos, que, condenados á 
la  soledad rú stica , h an  pensado que no estaba de­
m as tener en su arco u n a  cuerda en reserva y  su­
p lir á  la  caza con la  pesca cuando les fa lte  la p r i­
mera.

E l sport tiene preocupaciones contra é s ta ; un 
dicho ta n  in justo  como insolente le h a  hecho daño 
en tre  los pobres de espíritu .

É sto s  se h an  figurado que quedarían radical­
m ente  curados de su flaqueza sí dem ostraban un 
perfecto desprecio por el instriim ento que em pieza 
por u n  an zu e lo ; y como están  léjos de ser m ino­
ría , su  sentim iento poco desinteresado ha  hecho 
ley  y  se ha  excluido la  pesca de los recreos ele­
gantes.

Concedemos que ciertas especialidades de este 
ejercicio cuadran bastan te  m al con un  tem pera­
m ento  fogoso. E s ta r  sentados cuatro ó seis horas, 
con los ojos fijos en un  corcho ó e l dedo tendido 
sobre un  b ram an te , esperando una carpa que no 
viene, con m énos m otivo se tend ría  horm igueo en 
las tib ias.

Pero el género cíprin no es el solo que el discí­
pulo de San Pedro ten g a  p a ra  explo tar ; h ay  un 
pescado cuya conquista no exige ménos m ovi­
m iento, provoca ta n  vivas emociones y  exige infi­
n itam ente m ás h ab ilid ad , destreza y  experiencia 
que la  c a z a : la  trucha.

U n  buen pescador de truchas m archa a l par 
del cazador m ás sabio, y el m ás diestro tirador 
figura con títu lo s  iguales en tre  la  crem a de los 
spoHsmen. E n  In g la te rra  abundan m ucho, pero 
en nuestro  país sería difícil descubrir m uchas no­
tabilidades de este ejercicio.

E l  tiro  de p ichones, el ckicket, el law n-tem is, 
se aclim atan  con espon taneidad ; todos los razo­
nam ientos, todas las  dem ostraciones son im po­
ten tes para  rehab ilita r la  pesca, que perm anece 
en tre  nosotros como un  pasatiem po poco d istin ­
guido , a l  que se resignan  de cuando en cuando, 
un  d ia  que se  e s tá  aburrido , pero burlándose de 
él a n te  el público.

L a  m ayor p a rte  de esos fanáticos del respeto 
hum ano no h a n  sospechado nunca la  sum a de go­
ces que en e s ta  ocasion le  sacrifican. U n a  so la  ex­
periencia Ies daría  la  m edida, porque estos gocef, 
en esto como en todas las cosas, están  siem pre eu 
proporcion á la s  dificultades vencidas, y al pescar 
la  tru ch a  encontrarían  m uchas inesperadas. P es­
car truchas es u n  arte  que exige un  noviciado 
preparatorio , m últip les ejercicios; para  tener éxito 
es preciso, áu n  cuando se posea la  teo ría , golpe 
de v is ta , sang re  fria  y  u n a  ex trem a habilidad en 
el m anejo del artefacto.

L a  lucha con la  tru ch a  es d irecta , de d ia , casi 
se podría decir cuerpo á  cuerpo. Pescado de su­
perficie, huésped de aguas cristalinas,_se deja en­
trever fácilm ente, y  su v ísta , la  esperanza de un 
botín  opim o, h a n  provocado ya  palpitaciones en 
el corazon.del que la  cod ic ia : en  este caso, cuando 
se presen ta  súbitam ente  en medio de los rem oli­
nos espum osos, su a taque  tiene siem pre la  v iva­
cidad de una so rp resa ; tan  a le rta  como es sospe­
chosa, se lanza  de un b rinco ; su coraza de oro 
con p u n tito s  de pú rp u ra  b rilla  u n  in stan te  a l sol, 
se hunde y  desaparece; es como un  relám pago 
que ha  pasado an te  nuestros ojos deslum brados.

M ordida por el anzuelo sus defensas serán enér­
g icas, casi v io len tas; se la  tie n e , pero áun no se 
posee, quizás no se posea nunca; com batirá hasta  
el agotam iento  de sus fuerzas, y sí e l pescador, 
no logrando dom inar una irresistible emocion, v a ­
cila en sus m aniobras, se detiene en sus sacudidas, 
deja vacilar un  in stan te  en sus m anos la  cuerda, 
cuya elasticidad oculta las sacudidas que le im ­
prim e el pescado, se quedará con sus esperanzas.

L a  pesca de la  tru ch a  tiene o tras satisfacciones 
ménos positivas, sin  d u d a , pero que no por eso

tienen  m énos valor. H ay bien  pocos sports que se 
encierren en decoraciones m ás pintorescas, que se 
acom pañen de una mise en sci'ne ta n  encantadora 
como é s ta ; los rios, los arroyos favorables á la  
pesca, se caracterizan casi todos por orillas agra­
dablem ente accidentadas.

L a  hora  m atinal á  que es preciso ponerse en 
cam paña añade nuevo atractivo  a l paisaje. Se baja 
a l  valle, áu n  rodeado de un velo de vapores, donde 
á  cada paso en el rocío se levan ta  como polvo 
adiam antado. Si el cuidado de azo tar con el sedal 
las capas del pequeño curso de agua nos deja al­
gún  respiro , se asiste  á  las  peripecias de la  lucha 
del sol naciente con tra  aquellas obstinadas nebli­
nas, y  aunque no se sea m uy dispuesto á la  poesía, 
se siente la  m ágia  del espectáculo.

L a  pesca de la  tru ch a  es el sport en que se lleva 
m ás filosóficamente su m al éxito; no sabem os cual 
elogio m ayor se puede hacer.

mSTRUCCIOS A G RÍCO U  EN FRANCIA.

E l  verdadero fundador de la  enseñanza agrícola 
es M athieu Domba.sle, que creó en 1822 la  gran ja , 
ó m ejor dicho, la  escuela de Roville. E s te  ejemplo 
estim uló el celo de algunos agrónom os ilu s tre s , y  
resolvieron crear, cerca de P a rís , un  estableci­
m iento  de enseñanza. E l castillo  de G-rignon, her­
m osa construcción del siglo x v ir ,  en medio de un 
vasto dom inio y un  espléndido parque, convenía 
perfectam ente a l plan  que se habia trazado la  So­
ciedad organizada p a ra  esta fundación.

M onsieur A ugusto B ella fué el p rim er director, 
y pronto hizo  de G rignon un  g ran  establecim iento 
que debia ser despues institución del E stado.

E n  G rignon se reciben alum nos in ternos y  ex­
ternos y  oyentes libres. Los cursos com prenden la 
química, economía ru ra l, agricu ltura , construccioa 
ru ra l, tegnologia, sericultura, botánica, física, m i­
neralogía, geología y  zoología. Ademas de las lec­
ciones dadas en las clases y  laboratorios, hay  las 
observaciones cuotidianas recogidas en los campos 
y establos. H ay  allí tipos perfectos de razas bovi­
n as , corentina, s d m itz ,  durkam , flam enca; y de 
razas ovinas, soutM onms, diskley, di&hley-mervnos 
y  m erinos pura. L a raza  de cerda en honor es la 
de B erksh ire , raza negra precoz, que á la  edad de 
u n  año tiene 150 á  200 kilos de peso y  da  sobre 80 
k ilos netos de carne y  tocino.

Todos los anim ales se crian de una m anera  ra­
cional c ien tífica : una g ran  galería  contiene todos 
los instrum entos perfeccionados que la  construc­
ción ru ra l ha  inventado para  facilitar el trabajo  de 
los campos.

A  la  salida de la  escuela los alum nos reciben, 
s i h an  sido aprobados, un  certificado de instruc­
ción agríco la : los prim eros obtienen, á expensas 
del E stad o , cierto tiem po de residencia en  esta­
blecim ientos agrícolas públicos ó privados, donde 
van encargados de comisiones.

Pero la  escuela de G rignon no es sino uno de 
los rodajes de la enseñanza agrícola oficial.

E n  el p rim er g rado , al pié de la  escala, es pre­
ciso colocar la  enseñanza departam ental y  comu­
n a l, regularizada por ley de Jun io  de 1879. E n  
cada departam ento hay un  profesor de agricu ltu ra , 
encargado del curso en la  escuela norm al prim aria 
y  de conferencias eti los concejos. A dem as existen  
en ciertos puntos cursos nóm adas para  la  ense­
ñanza  de la  quím ica agricola, de la  arboricu l- 
tu ra  y  piscicultura. E l presupuesto es de 180.000 
francos.

E n  segundo grado hay las gran jas escuelas y 
las  escuelas prácticas de agricultura. L a  granja 
escuela es una explotación bien cultivada, en la 
que los jóvenes de m ás de dieciseis años ejecutan
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todos los trabajos y  reciben u n a  rem uneración y 
u n a  enseñanza m uy práctica. Todo dominio acep­
tado como g ran ja  escuela por e l E stado tiene  un 
d irec to r, un  je fe  práctico , u n  inspector, u n  ja rd i­
nero y un  veterinario pagados por el Tesoro. E l 
aprendiz agricu ltor recibe á su salida u n a  sum a 
de 300 francos y un  certificado de capacidad.

L a  escuela práctica ocupa el lugar interm edio 
en tre  las  gran jas escuelas y las tres escuelas na­
cionales de agricultura. E x is ten  22 g ran jas escue­
las  y  16 escuelas prácticas, cuyo presupuesto es 
de 8-52.400 francos.

D espnes vienen las tres escuelas nacionales de 
G rignon, de G rand-Jouan  y de M ontpellier. A l ha­
b lar de la  de G rignon hem os descrito el sistem a 
de enseñanza de las tres  escuelas. H ay , sin em ­
bargo , diferencias, exigidas por la  diversidad de 
los clim as y  de los cultivos. E l presupuesto de 
gastos de las tre s  escuelas es de 808.300 francos; 
los productos se calculan en 304.443 francos.

E n  1873, y ¿p ro p u es ta  d é la  Sociedad de A gri­
cultores de F ran c ia , se h a  fundado o tra  nueva 
escuela n a c io n a l; esta  escuela, especial p a ra  la 
h o rticu ltu ra , está  establecida en V ersálles. Los 
alum nos son in ternos y  la  instrucción grati^ita. 
Despues de tres  años reciben, si h an  sido aproba­
dos, u n  certificado de estudios. E l presupuesto es 
de 94.950 francos; los productos 10.619 francos.

E l In s titu to  nacional A gronóm ico es el esta­
blecim iento de enseñanza superior de la  agricul­
tu ra . Se h a lla  instalado eu e l Conservatorio de 
A rtes  y  Oficios de P a rís , y tiene po r objeto form ar 
agricu ltores y  propietarios que posean los conoci­
m ientos necesarios p a ra  la  m ejor explotación del 
su e lo , adm inistradores entendidos p a ra  los servi­
cios públicos ó privados en que se relacionen los 
in tereses agrícolas, y profesores p a ra  los diversos 
ram os de la  enseñanza de la  agricu ltura . A l In s ti­
tu to  h ay  agi'egada u n a  escuela de inform aciones, 
de experiencias y  de aplicación, o rganizada en la  
g ran ja  de la  Faisanderie, cerca de Joinville-Ie-Pont. 
E l  In s titu to  está  confiado á la  in te ligen te  direc­
ción de M. E . R is le r, y  los profesores so n , casi 
todos, m iem bros de la  Academ ia de Ciencias. Los 
estudios duran  dos añ o s, de?pues de los cuales 
el alum no que se le ju zg a  digno recibe e l diplo­
m a  de la  enseñanza superior de la  ag ricu ltu ra  y 
u n  sim ple certificado de estudios. E l  presupuesto 
de gastos es de 279.500 francos y los productos 
de 19.575 francos, que provienen de las pensiones 
de los alum nos y de los oyentes libres.

Tam bién se da la  enseñanza superior en el Con­
servatorio de A rtes y  Oficios, donde h ay  clases de 
ag ricu ltu ra , construcción ru ra l y quím ica agrícola.

N o se lim ita  el E stado  á  m antener estos esta^ 
blecim ientos que contienen la  enseñanza agrícola 
en todos los g ra d o s : tiene tam bién  sus escuelas es­
peciales , las  tres  escuelas veterinarias de A lfort, 
L von y  Toulouse, con u n  presupuesto de cerca de 
u n  m illó n , y que cuentan  unos 700 a lum n o s; la 
herm osa escuela de m ontes de N an cy , donde se 
rec lu ta  el personal superior p a ra  la  adm inistración 
d é lo s  bosques; las  escuelas de m ontes secunda­
ria s  de W illers-C ottere ts, de Grenoble y Toulouse, 
donde se form an los agentes del servicio activo; la 
de B arres, p a ra  los hijos de guarda-bosques; las 
escuelas de pasto res, de R am bouillet y de M ond- 
jebeur (A rg e l ') ; la  escuela de H aras de P in  y las 
escuelas de preparación.

E n  fin , el E stado  subvenciona 33 estaciones 
agronóm icas, donde se hacen análisis quím icos de 
tie rra s , abonos y  alim ento racional del ganado; 
tam bién  da  pensiones á  diversos establecim ientos 
p rivados, como escuelas de queserías y  m ás de 50 
colonias ó asilos de huérfanos agrícolas.

T al es el conjunto de la  enseñanza oficial. A de­
mas podríam os c ita r g ran  núm ero de escuelas fun­
dadas po r particulares y  que h an  llegado á  pros­

perar. E n tre  éstas señalarém os la  m ás nom brada, 
e l In s titu to  agrícola de B eauvais, dirigido por los 
herm anos de la  doctrina c ris tian a , de donde salen 
todos los años jóvenes agricultores m uy  d istin ­
guidos.

F í g a r o .

Ü N  D I S P A l l O .

(ConíintMCicfí.)

A l día sigu ien te , a l vernos en el picadero , nos 
preguntam os si el pobre teniente estaba  aún  en 
este  mundo. E u  aquel m om ento llegó. L e hicimos 
m il p re g u n ta s ; pero , con g ran  adm iración nuestra, 
nos respondió que h as ta  aquella hora  no había 
oído h ab la r de Silvio.

E ntonces fuimos á  casa de é s te , y nos le en­
contram os en el patio  con u n a  p isto la  en la  m ano, 
poniendo bala sobre ba la  en u n  as colocado sobre 
u n a  p u erta  cochera.

Nos recibió con el mismo aire que de costum ­
b re , s in  hablarnos del acontecim ieuto de la  vís­
pera.

A sí se pasaron  tre s  d ia s , y el ten ien te  seguía 
vivo. Silvio no se batió  ; se contentó con una li­
gera  explicación.

E sto  le hizo daño en el juicio de los jóvenes: 
la  fa lta  de valor es la  cosa que menos se perdona 
en la  prim era  edad de la  v ida , que ve en la  valen­
tía  el non p lu s  u ltra  de las virtudes hum anas y  la 
excusa de todos los vicios.

S in em bargo , todo se olvidó poco á  poco, y 
Silvio volvió á  adqu irir su influencia sobre nos­
otros.

Yo solo no deseaba acercarme á  é l , teniendo la 
im aginación rom anesca ; yo era el m ás amigo de 
aquel hom bre, cuya vida era un  en igm a, y  que 
m e aparecía como el héroe de alguna novela m is­
teriosa. É l m e am aba, ó a l m éaos sólo conmigo 
dejaba á u n  lado sus sarcasmos h ab itu a les , ha­
blándom e de todo con fran q u eza , sencillez y 
agrado. Pero despues de aquella desgraciada no­
che , la  idea de la  m ancha hecha á su h o n o r, m an­
cha  que no hab ía  querido la v a r , no me abandona­
b a , y  me im pedía de ser para  él como á n te s , no 
m e era  posible m irarle  cara á  cara.

Silvio era  demasiado penetrante y  experim en­
tado para  no observar m í frialdad  y no adivinar 
la  causa ; m e pareció que lo s e n tía ; a l ménos noté 
que dos ó tres  veces había in ten tado  exphcarse 
conm igo, pero yo lo repugnaba, y Silvio renunció 
á la  explicación.

Desde entonces m e volvi serio delante de mis 
compañeros y  cesaron nuestras conversaciones ín ­
tim as.

Los habitantes de las  ciudades no comprenden 
esas sensaciones bien conocidas de los que viven 
en las  v illas y  pu eb lo s , com o, po r ejem plo, la 
llegada  del correo: estos d ías, el cuartel estaba 
lleno de oficiales; unos esperaban dinero, otros 
ca rta s , otros periódicos. Silvio recibía sus cartas 
con las del regim iento , y venía a l cuartel todos 
los dias de correo. U na  vez le presentaron un  pa­
quete, que abrió con g ran  impaciencia. A l leer la  
c a rta , sus ojos lanzaban rayos; pero como cada 
uno estaba ocupado en sus propios negocios, nadie 
hizo  atención en ello.

—  S eñores— dijo Silvio— la  situación de m is 
asuntos exige que p a rta  inm ediatam ente. Lo haré, 
p u e s , m añana, y espero m e haréis el favor de co­
m er conm igo por la  ú ltim a vez. Os espero , y us­
ted  tam bién  confio que venga— dijo dirigiéndose 
á  mí.

A l decir estas palabras salió precipitadam ente, 
y  nosotros nos re tiram os, convicieado en que 
asistiríam os á  la  invitación.

L legué á casa de Silvio á la  hora indicada, y 
m e encontré a llí con todo el regim iento ; sus efec­
tos y m uebles estaban ya em balados, y sólo (que­
daban  las  paredes acrib illadas de balas.

Nos pusim os á la  m e sa : el dueño de la  casa es­
taba  de buen h u m o r, y pronto  su a legría nos 
arrastró  á  todos ; sa ltaban  los corchos, los vasos 
se lleu ab an , y deseábamos de cora:íon buen viaje 
a l  que partía.

E ra  tarde cuando nos levantam os de la  mesa. 
Silvio se despedía de todos, y cuando llegó á  mí 
m e cogió la  m an o , y m e dijó en voz baja que de­
seaba hablarm e.

Me q uedé , y cuando se re tira ro n  to d o s , en m e­
dio del m ás profundo silencio, empezamos á fu­
m ar nuestras pipas.

Silvio jiarecía preocupado : no le  quedaba señal 
de su  nerviosa alegría . U na  palidez lív ida, ojos 
centellantes y las nubes de hum o que le salían de 
la  boca le  daban el aire de u n  demonio.

Despues de algunos m in u to s , Silvio rompió el 
silencio.

— Puede ser que no  nos veamos jam as —  dijo— 
y  ántes de m a rc h a r, quisiera tener u n a  explica^ 
cíon con V. Quizás h a  observado que m e ocupo 
m uy  poco de la  opínion que los otros puedan tener 
de m í ; peto  á V . lo estim o, y sen tiría  dejarle una 
m ala  opínion de mí.

¿L e habrá  parec idoá  V . ra ro — con tin u ó — que 
yo no pidiese reparación á aquel estúpido borra­
cho que m e tiró  el candelabro á  la  cabeza ? U sted 
com prenderá que teniendo yo el derecho de la  elec­
ción de arm as y el de tira r  prim ero, su vida esta­
b a  en m is m an o s , m íén tras que la  m ía  no corría 
n ingún  gran  peligro. P odría  decir que m í mode­
ración era  por g randeza de a lm a ; pero no quiero 
m e n tir , si hub iera  podido castigarle sin arriesgar 
m i v ida , no lo hubiese perdonado.

Yo m iré á  Silvio estupefacto ; ta l  confesion me 
adm iraba. Silvio continuó :

—  S í, es v e rd ad ; no tengo el derecho de arries­
g a r  m i vida. H ace seis años que recibí un  bofeton, 
y  e l que m e lo  dió vive aún.

Mi curiosidad se excitó vivam ente.
—  ¿N o  se batió  V .?— le  pregunté. —  L a situa­

ción de sus negocios os hab ia  alejado á  uno de 
o tro?

— Me b a tí— respondió Silvio —  y hé aquí la  
p rueba de nuestro  duelo.

Se lev an tó , sacó u n a  gorra  de cuarte l y  se la  
puso ; tenía el agujero de u n a  b a la , á  u n a  pulgada 
de la  frente.

— «U sted  sabe— dijo S ilv io— que he  servido eu 
e l regim iento de húsares de ***. M i carácter os 
es conocido, y  estoy acostum brado á ser e l prim e­
ro  en todas partes. E n  m i prim era juven tud  fué 
para  m í u n a  necesidad ir re s is tib le ; en m i tiempo 
era  de m oda ser cam orrista , y yo era el prim er 
cam orrista  del ejército. Los duelos en nuestro  re ­
g im iento  eran cuotid ianos, y en todos ellos yo era 
testigo ó actor. Los cam aradas m e adoraban, y los 
com andantes del reg im ien to , que se cam biaban á 
menudo, me m iraban  como u n  m al incurable agre­
gado a l regim iento.

»Yo descansaba sobre m is lau re les , cuando un 
jóven , rico y  de ilu stre  fam ilia , perm itidm e de 
callar su nom bre, ea tró  en e l regim iento.

»E ii m i vida h ab ía  v isto  hom bre m ás dichoso. 
F iguraos la  ju v e n tu d , el ta le n to , la  b e lleza , la  
a legría , el v a lo r, u n a  bolsa inago tab le , y  ademas 
el g ran  nom bre que llevaba. Puede V . com pren­
der el lugar que debía ocupar en tre  nosotros.

bM í cetro tem blaba. A l oír h ab la r  m ucho de mí, 
empezó á buscar m i am istad  ; yo lo recibí fríam en­
te  y é l se alejó cou indiferencia.

»Le tom é ódio. Su éxito  en el regim iento y entre 
las  m ujeres m e desesperaba.

»Em pecé por buscarle querella; pero á mis epi­
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gram as respondía con epigram as m ás fuertes y  p i­
cantes que ios m íos; ten ia  que confesarlo y  m i ra- 
t i a  aum entaba.

«Yo m e eüfadaba y él bromeaba.
» E n f iu , en uü baile , viéndolo objeto de la  aten­

ción de todas las m u je re s ,y  sobre todo de la  due­
ña  de la  casa, que estaba en relaciones conmigo, le 
dije a l oido u n a  grosera injuria.

>E sta  vez se incúmodó y  m e dió un bofeton.
»Nos arrojam os sobre nuestros sables; las  seño­

ra s  se desm ayaron ; pero nos separaron, y  la  m is­
m a  noche salim os para  batirnos.

»E1 d ía em pezaba; yo estaba  en el sitio indicado 
con m is testigos, y con febril impaciencia aguar­
daba á  m i enem igo, cuya llegada hubiera  querido 
acelerar. A l poco ra to  lo vi veu ir á  p ié , de un ifor­
m e y acompaüado de u n  solo testigo .

BFuimos á  su  encuentro , y  cuando nos acerca­
mos vim os tenía en la  m aoo su gorra llena  de Ce­
rezas.

»Loa testigos m idiéronlos pasos. Y oten ía  el de­
recho de tira r  el p rim ero; pero era ta l  la  agitación 
de m í pulso qne no estaba seguro de m i bala, é in ­
sistí para  que él disparase án tes , pero rehusó.

' «Decidimos que se decidiria por la  suerte.
»Y ésta-fué para  aquel favorito  de la  dicha.
»A puutó y atravesó m i gorra.
»Me tocaba á m í t i r a r ; a l fin tenía su v ida en 

mía m anos ; lo m iré con avidez tra tando  de obser­
var en él a l m énos una som bra de tem or, pero vi 
esperaba m i disparo comiendo las cerezas, que to ­
m aba de su gorra, y cuyos huesos arrojaba a l suelo.

»Su sangre fría  me puso rabioso.
» ¿ Qué necesidad—  me d ije — de qu itar l a  vida 

á un  hom bre, a l que la  v ida le parece tan  indife­
ren te  ?

«U na m ala  idea atravesó por m i cerebro y  bajé 
la  p isto la .

B— Oreo —  le d ije — que no está  V . preparado 
p a ra  la  m uerte , desayunándose tan  agradable­
m ente  coma lo hace. Perm ítam e V . lo  deje acabar 
su comida.

»— No m e m olesta V . absolutam ente, caballe­
ro, pero haga  V. lo que guste. U sted  tiene un 
disparo que hacer sobre m í; que lo tire  V. ahora <5 
más ta rd e , siem pre estaré á  su disposición.

»Yo m e volví hácia m is te s tig o s, diciéndoles:
»— N o tiraré  hoy.
»Y  el duelo term inó.
sTom é el retiro  y  m e re tiré  á esta  villa donde 

no ha  pasado un  día sin dejar de pensar en m i 
venganza. H oy ha  llegado la  hora.»

Silvio sacó del bolsillo la  ca rta  que hab ia  reci­
bido por la  m añana y  m e la  dió á leer.

U na  persona, que rae pareció sería su  encarga­
do, le  escribía que la  persona en cuestión iba á 
casarse con u n a  jóvea encantadora.

— U sted  com prenderá— continuó Silvio—quién 
es la  persona en cuestión. Y  b ien , salgo para  
M***. Veremos si verá la  m uerte con ta n ta  san­
g re  fría  m añana como el d ia  que comia cerezas.

A l decir estas p a lab ras, Silvio se lev an tó , tiró 
a l suelo su gorra  y  empezó á  pasearse en su  cuar­
to  como un tig re  en su jau la .

Y o lo escuchaba sin  m overm e; ideas ra ras  y 
opuestas se cruzaban en m i espíritu.

E l criado en tró  diciendo que los caballos esta­
ban  listos; Silvio m e apretó  !a m ano, nos abraza­
m o s, se sentó en el carruaje, que contenía un  saco 
de viaje y u u a  caja de p isto las, y el coche partió  
& galope.

-----------------------------« t ».-

EL HIPÓDROMO DE A R H IL L l.
E n  e l oasis negativo, como dijo A ntonio de 

A larcon en su A lpu jarra  describiendo los peladus

llanos de A rm illa ; en esa oscura m ancha de la 
vega,

Que parece capa verde 
Con pasam anos de  p la ta ,

según el famoso Mim, de A m ézcua, cerca de las 
tres cruces de tosca p ied ra , que se a lzan  á la  sali­
da de A rm illa , teniendo por fondo la gacela de los 

jardi7i£s,(\üf¡ así nom braban á G ranada los poetas 
árabes, álzase el hipódromo m ejor situado que en 
ciudad alguna h a y : sencillo, m odesto, sin p re ten ­
siones , porque o tra  cosa sería querer en vaco 
eclipsar encantos que ha  agrupado natu ra  a r tís ti­
cam ente ante él.

L a  vega, salpicada de blancos caseríos, rodéalo 
coa cariño ; el G enil corre m ansam ente m uy cer­
ca , y un  cielo a zu l, espléndido, b rillan te , «m ás 
claro que o tro s , por los reflejos de las nieves del 
V eleta» , como dijo Jim enez S e rran o , cierra el 
pa isa je , prestando suaves tin tas  á los m o n tes , á 
los caserío s, á las ro jas to rres de la  A lh am b ra , y 
á la  rica  y  esplendente vegetación que se extiende 
po r las  colinas y  los valles.

Cuando la  prim era sonrisa de la  p rim avera  apa­
rece en la  boca del m undo , según decían los á ra ­
bes á  la  flor del a lm en d ro ; cuando á  los rigores 
del invierno sucede esa poética estación , precurso­
ra  del e s tío , y se engalanan los ja rd ines y los cár­
m enes granadinos con sus flores y su verde cés­
ped , G ranada está  de f ie s ta : celebra la  Sagrada 
E u caris tía , cum pliendo los deseos de sus egregios 
protectores los Católicos Reyes Fernando é Isabel, 
que instituyeron  en su querida ciudad, en el joyel 
m ás preciado de su corona, esta  solem ne fiesta, 
destinando á e lla  ren tas cuantiosas.

E n  aquellos tiem pos áun  cubrían  herm osos p i­
n o s , p lan tados por los agricultores árabes, lo que 
hoy es una superficie calva, p e la d a , m uerta .....

L a  prim era fecha en  que aparece destinado á 
hipódrom o aquella  infecunda llan u ra , es en 1848, 
época en que se verificaron várias carreras con 
fuertes apuestas, entre las que hallam os m encio­
nadas , en periódicos an tiguos, una en que fueron 
contrincantes la  iacn, P ám pano, de D. Ju a n  P ad i­
lla , y  el caballo E spañol, de D. J u a n  Contreras. 
Despues de éstos y m uy pocos posteriores ensayos, 
que duraron h as ta  1854 , abandonáronse las fies­
tas  h íp icas, h a s ta  el año de 1873, en que prim ero 
un a  comision y  luégo u u a  sociedad las restab le­
cieron.

E s  preciso as is tir  una tarde a l hipódrom o de A r- 
m illa  para  com prender los encantos de e s ta  fiesta 
de G ranada. E l  escenario es ta l como hem os in ­
tentado b o squejar; en los palcos están  las más 
herm osas m ujeres que atesora este bellísim o rin- 
con de A ndalucía. D el esplendor y  anim ación de 
]a  m ism a, baste decir que de lejanas tie rra s  con­
curren g ran  nüm eru de personas sólo po r jisistir 
á las fam osas carreras de caballos en  Granada.

F ü a n c i s c o  V a l l a d a r .

NUEVO ABONO PARA EL CAFÉ.
Dem asiado coD ocido es entre  los finqaeros el hecho que 

la s  cosechaa del café  v a iiao  en  can tidad , son m ás abun­
d an tes  un  año , m ás escasas el s ig u ien te , y  no  se  ignora 
cuál es el m otivo de  este fenóm eno. E l á r ijo l, a l hacer el 
esfuerzo  de m a d u ra r unas doa, tre s  ó cu.'itro lib ras de  oaté, 
ex trae  dcl suelo u n a  can tidad  proporcional de sustancias 
a lim en tic ias , las a g o ta  h asta  dondo alcanzan su s raíces, 
y  en  seguida tien e  que ex tender éstas e n  busca  de  nuevo 
a lim en to ; siendo esta  operacioa  ta rd ía , se  p asa  un  año 
recuperando  fuei-zas, descansa, da  poco, y  h asta  e l se g u n ­
do  aiio com prueba con otro producto fu e r te  quo lia  sido 
bien em pleado e l in te rvalo .

Cada finquero quisiera te n e r  cosecha g ran d e  an íia ln ien te , 
en  lu g ar de cad a  dos a ñ o s , y  m uchos lian creído que ah o r­
rando a  sus árboles, po r m edio  de abono colocado cerca 
del p ié ,  el trab a jo  d e  ex ten d er tau to  su s ra icea , lograrian  
e l objeto . T eóricam ente no  carecen de razón , porque en  la 
p rác tica  se han  observado y a  entre  nosotros resuliadoa e x ­

celentes ; pero la  operacion de abonar u n a  finca g rande  es 
d ifíc il por m uchos m o tiv o s: e l  p rincipal de  ellos que  el 
abono de caballeriza es vo lum inoso , y  po r eso costoso en  
BU ap lic ac ió n ; se  necesita  un  abono que sea de fác il tra s ­
p o rte  y  renna en poco vo lüm en todas la s  v en ta jas  del otro. 
A  prim era  v ista , el gnano del P e rú  llen a ria  estas condicio­
nes ; un  q u in ta l do guano  de prim era  clase  d a  a l suelo ta n ­
ta  sustancia  a lim enticia  p a ra  p lan ta s , como 20 ó 30 q u in ­
ta les  de  abono de caballeriza preparado de la  m anera m ás 
cu id ad o sa , sin pérd ida  de sales am oniacales, m étodo que 
e n tre  nosotros no  se observa.

D esg raciad am en te , esa p rim era  clase  y a  no la  I ia y ; lo 
q u e to y  producen  Lobos, Pabellón do P ica , H uanillos, etc., 
son calidades m uy in ferio res, m ezcladas con p ied ra s, de 
e fec to  m u y  v a riab le  ; si hem os de ab(¡nar, el sentido  co­
m ú n  n os d ic ta  ap licar sólo m aterias que p resenten  toda 
la  seg u rid ad  posible de lo g rar e l efecto deseado.

Los ingleses en  C e y k n  se han  v isto  desde a lgunos afios 
en  apuros con su s fincas de café  ; sus siembrris , á  m ás de 
hallarse en tie rras  p o b res, han sido a tacadas po r u n a  en­
ferm edad  de los h o jas { le a f  d isease), que tam bién  h a  con­
trib u id o  á  la  dism inución da la  producción de una  m anera  
asom brosa. L a  estad ística  d em uestra  que  en  !867 existían  
en  Ceylan 170.000 acres sem brados de c a f é , lo s  que  pro­
ducían  728.000 q u in ta les ; en 1876 hab ían  260.000 acres, 
u a  aum ento  d a  90.000, con u n  producto  de  sólo 770.000 
q u in ta le s ; en  o tras p a lab ras , en 1867, e l acre d a b a  un  p ro ­
ducto  de  cuatro  y  m edio q u in ta les , en  187G sólo tre s  q u in ­
ta les . E n  1878 e l p roducto  hab ia  ba jad o  á  m énos de  dos 
q u in ta le s . '

Los em presarios se veian  am enazados de ru in a ,  y  con 
toda la  energía ó in te ligencia  características dcl ing lés em ­
prendieron  u n a  lu d ia  tra tan d o  de descubrir un  m odo segu­
ro da  au m en tar los p roductos de  sus cafetos y  de d e fen ­
derlos con tra  los e stragos del l e a f  dUea»e. Los lectores se 
cansarían  con u n a  relación da  los ensayos que  hicieroii; 
nos concretam os á  la  descripción del rem edio  que h a  dado 
y  s igue  dando buenos resultados.

E l ahono garantizado p a ra  café  de O h len d o rffe su n  g u a ­
no del Perú  som etido á  la  acción del ácido su’fú rico , d i­
suelto  y  reconcentrado en  fo rm a  de polvo seco , que con­
tie n e  :

N itrógeno en  form a de am oniaco no vo lá til 4  p o r 100
F o sfa to  do c a l....................................................... 27 j>
Sales alcalinas, incluso 5 p o r lOO de p o tasa  20 ®

L os fo sfa to s  existen  en  fo rm a orgánica (hueso) y  d e  los 
27 po r 100, de  cíneo á  seis son solubles e n  a g u a , lo s  restan ­
tes  se  presentan en la  fo rm a  m ás conducente al sosteni- 
m íca to  sano d e l cafeto y  a l  aum ento  de su  producción, te ­
n iendo  su  efecto  una  duración  de  tre s  afios. A dem as de las 
sa les a lcalinas, este  abono contiene m ag n esia , c a l ,  sosa, 
sílice , en  fiu, todos los com ponentes de  la  ceniza del café, 
ó sean  los necesarios p a ra  la  a lim entación de la  planta.

L os íinqueros de Ceylan aseguran  haber hallado en  esto 
guano  com binado, cuya fó rm u la  quím ica n o  r a r í a ,  la  sal- 
vacíoii do sus e m p re s a ;  su  aplicación no  sólo au m en ta  la 
producción , com bate tam bién  eficazm ente e l desarro llo  del 
le a f  d i$M se, y  e l hecho de haberse env iado  du ran te  e l año 
do 1883 cato rce  m il toneladas po r los inventores en Lón- 
d res á  C eylim , hab la  m u y  en  favor de l a rtícu lo . Citam os 
de las m uchas experiencias publicadas sólo u n a ,  tom ada 
del Ceylon O bs»‘ner. De u n  terreno en  e l d istrito  de  M ón­
ta le , fu é  abo n ad a  una  m ita d , L» o tra  no  ; el resu ltado  at 
afio fu é ; c n la  p rim era , ocho qu in ta les por acre, con tra  dos 
qu in ta les e n  la  segunda.

P ara  los finqueros no d e jan  de  ten e r ín te res  los estudios 
de aquellos de Ceylan, aunque dichosam ente no  conocemos 
esa tn fei-n icdad terrib le  de la  ho ja. Y a que pagaron  por 
e lla , aprovechém onos g já tis  de la  experiencia, sea para 
m ejo rar los cosechas, sea p a ra  igualar un año con o tro ; 
valo  ¡a pen a  e iisa j'a r e l nuevo a b o n o , y  hé  aqu í su  costo y  
m odo de aplicarlo  :

P uesto  en esta  capital, e l  q u in ta l co stará , m ás 6  niéuos, 
S 7 ,  lo que eq u iva ld rá  con todo , y  trab a jo  de aplicación, á 
cuatro centavos p o r árbol. B asta  m edia lib ra , re g a d a , sea 
con m ezcla de  ig u al can tidad  de tie rra  seca ó cenizas v e g e ­
tales, sea sin  e lla , en  una  z an jita  quo se abre  á d istanc ia  de 
un  pié, a l rededor del tronco, con una  p ro fu n d id ad  de seis 
pu lgadas. L a  m ejor época para  abonar es inm ediatam ente  
despues de  la  cosecha, ántes de  la  form ación do los nuevos 
granos. E l aum ento  del p roducto  no es efím ero , duro  p o r  
lo m énos tre s  a ñ o s , y  »in exageración puede calcularse que 
p o r cada centavo invertido  se sacarán d e  ocho á  diez.

Á  D. Jo rg e  J .  H ockm eyer, dueño de la  finca X a s  M er­
cedes, debem os los datos sobre esta m ejora  en  e l cu ltivo  
del café . Este caballe ro , en tu s iasta  siem pre por e l progreso  
d e  la  R epública y  p o r el ad elan to  de su  a g ric u ltu ra , m an ­
da po r e l vapor Theben u n as cuatro toneladas del abono de 
O hlendorff á  su  casa  en  ésta. Sabemos que se p racticarán  
ensayos p o r varios de nuestros p rincipales agricu lto res en 
d istin tos pun tos, y  darem os á  su  tiem po u n  resúm en ile los 
resultados que éstos obtengan.

( E l  Espejü.)
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164 EL CAMPO.

PESCA Y PISCICULTURA.
L a pesca m ás im p o rtan te  de  R usia es la  del sollo , que 

proporciona á  la  vez e l pescado fresco y  conservado, el 
ich tycolle  y  'el c a v ia r : la  exportación  sólo po r A atrakan 
pasa  de 32 m illones de  pesetas. E l sollo se pesca po r m edio 
d e  ap are jo s , b u itró n , g ran d es barcos, y  sobre to á o , con 
cuerdas. E n inv ierno  usan tam bién  un g ra n  garfio de acero, 
su je to  á  una la rg a  p e rc h a ; lo descienden p o r m edio de un 
peso de hierro  6 de  plom o en  la s  cavidades donde so reiine 
e l pescado, B arcos especiales llevan  frecuen tem ente  e l pes­
cado v ivo  de A strakan  á San Petersburgo .

E l m ena  se  p e sca , sobro to d o  en  inv ierno , en  e! Báltico 
y  en el m ar Blanco, po r m edio de redes ó d e  cañas arm adas 
d e  dos anzuelos. E ste  pescado se  eiivia al in te rio r del pafs 
fresco, salado y  ahum ado. E l p roducto  anual de esta pesca 
€8 de  2 m illones.

E n la  pesca d e l arenque se em plean  3.000 m arinos, y  se 
practica en el golfo  de  B oth ine  y  en  e l m ar B lanco. Los 
pescados del golfo  da O nega, y  particu larm ente  del m o­
nasterio  So lov itsky , son m u y  estim ados.

T am bién  se pescan en  e l m ar Caspio y  N egro alosas de 
g ran  tam aSo y  c h en a ra s : este ú ltim o sube en  otoño los ríos 
que desagu,an en  e l Caspio y  en  el Azof.

E l bacalao  abunda  en las costas de  la  L aponia  rusa. L a 
lam p rea , que se en cu en tra  en  el B áltico y  jn a r Blanco, la 
cogen p o r m edio de canastillas colocadas de d istancia  en 
d istancia  e n  la s  b a rras  de ramas.

L as selures se pescan con arpones de  dos d ien te s , caBas 
con anzuelos y  redes m aniobradas p o r barcos que siguen  la 
d irección de  la  corriente. E ste  pescado se cuece y  hacen 
con él tam b ién  ich ty co lle , m uy  estim ado.

Más de c ien  m il focas so m atan  todos los años en la  pa r­
te  Sudoeste de l C aspio, á  lo  larg o  de las em bocaduras del 
V olga y  del O u ra l, y  sobro todo  en  u n  grupo de islas, don­
de en  inv ierno  se las m ata  sobre el liielo. E n  el m ar Blanco 
y  Océano A rtico se pescan cuatro clases de fo c a s ; la  piel y  
la  g ra sa  de  este  an im al se vende m u y  bien.

L a m orsa la  cazan en  la  parte  Sur de la  N ueva Zem bla, 
y  la  ba llena  en e l m ar B lanco y  G lacial.

L a pesca  del salm ón com ún y  d e l salm ón del m ar Caspio 
tien e  u n a  g ran  im portancia. Se hacen barras, y a  con latas, 
y a  con ram as de sauce ó redes.fija?. Se colocan de d is tan ­
cia en  d istan c ia  cestas ó n asas de  ram ajes y  de  re d e s , don­
de el pescado pueda e n tra r ,  pero no salir. E n la  em boca­
d u ra  de lo s  rios usan  red es su je tas con cuerdas á  estacas, de 
m odo de fo rm ar una  ba rra  cerca de la  orilla. Cuando los 
rios están  Jielados se em plean u n as veces cañas dispuestas 
d e  m anera  que puedan bascular desde que quedan libres 
sobre u n a  especie de  tríp o d e , y  o tras barras.

T am bién se pescan carpas en  cantidades considerables; 
pescados blancos de  especies d iv e rsa s ; sa rg o s , con los que 
se p rep ara  u n a  clase particu lar de  cav iar, y  en  fin , can g re ­
jo s , de  los que se conocen cinco especies d iferen tes y  quo 
d a n  lu g ar á d ife ren tes pescas. L as  sanguijuelas son m uy 
num erosas en  c iertas partes de  E lis ia , y  las envían en  gran  
can tidad  á  los m ercados de L ondres y  Paris.

L os ing leses y  franceses v a n  á  p escar el bacalao  ¿  Terra- 
n o v a : en 1882 se pescaron 1.463.439 quintales de  bacalao 
seco, valiendo 32.068.820 pesetas. E l  aceite de h ig ad o  llenó 
4.254 barriles , que va lie ron  2.670.640 pesetas.

E n  tre s  años se  m ata ro n  1.309.239 focas en e l g o lfo  de 
San Lorenzo; su  va lo r fu é  do 5.348.425 pesetas.

L a pesca d e l a renque , salm ón y  langosta  tiene im p o rtan ­
c ia  en  T erra n o v a ; los residuos del pescado, que án tes se 
p e rd ian , hoy se recogen  y  convierten  en  guano  de gran  
poder fertilizante.

E n 1882, e l p roducto  de las pescas en  el Canadá h a  p a ­
sado  d e  91 m illones do p ese ta s ; el bacalao  e n tra  en  esta  
c ifra  por una  te rce ra  p a rte  de  la  pesca, sobre todo  con caña 
de m ano y  de fondo. Se acaba  de fu n d a r  una  com pañía 
p a ra  la  ejqiortacion de l g u an o  de pescado.

E l arenque d a  lu g ar tam bién á  im p o rtan tes transaccio­
n e s : e l m ás estim ado es e l del L ab rad o r, sobre to d o  cu an ­
do se coge en  Octubre y  Setiem bre. C onsiderables can tid a ­
d es de  lan g o s ta  se  cogen en  a q u é lla ; en 1882, e l C anadá 
h a  exportado 16.500.000 cajas de  langosta, de  un v a lo r de 
16 á  16 m illones; sólo la  isla  del Principe G ehvarel posee 
18 fac to ría s , que se ocupan exclusivam ente  de  este co­
m ercio.

E n  el Canadá h a y  lagos de inm ensa e x te n s ió n ; así la 
pesca de agua dulce no  es de  m énos im portancia  que la  de 
ag u a  salada. E norm es can tidades de  sa lm ones, truchas, 
sollos y  an g u ilas se recogen todos loa a ñ o s ; gracias á  una  
severa reg lam en tac ión , la  pesca del sa lm ón , u n  m om ento 
com prom etida, es m ás floreciente que nunca.

LoH barcos que pescan  en  estos lagos están  prov istos de 
g ran d es ca jas  lionas de ag u a  ó de  hielo p a ra  conservar el 
pescado vivo 6 fre sco ; las cajas , m ontadas sobre ruedas, 
llegan  a l m uelle , se enganchan  en  los trenes y  so traspor­
tan  asi los pescados á  su  d estino  sin  trasbordo.

E n  los alm acenes de preparación  se conserva el pescado 
fresco m ucho tiem po po r m edio de  cám aras de re fr ig e ra ­
ción. E stos apara tos se com ponen de u n a  g ra n  cám ara de

m adera , que contiene o tra  de h ierro  galvanizado ; e l espa­
cio lib re  en tre  las dos está lleno de u n a  m ezcla de  hielo 
p artido  y  de  u n a  décim a parte  de  sal m arin a ; así se b a ja  la 
tem p era tu ra  h a s ta  5 6 6 grados bajo  cero. A sí se han  llev a ­
do salm ones pescados en 1881 de la  reg ió n  de los grandes 
lagos á  la  Exposición de L ondres, sin h ab er perdido nada 
de su sabor n i de  su  apariencia exterior. Cuando se t r a ta  do 
conservar e l  pescado d u ran te  poco tiem po , se  con ten tan  
con colocarlo en  u n a  c a ja , c u y a  p a rte  superio r contieno la  
m ezcla refrigeran te .

L a  A m érica del N orte posea u n a  flotilla de  m ás de  6.000 
barcos, tripu lados p o r 100.000 m arineros: e l producto de 
las pescas d e  m a r , de  los rio s y  de  los g ran d es lag o s ha  
im p ortado , en  1882, m uchos m illones.

L a  Com ision de pescas y  Sociedades poderosas h a n  vu l­
garizado  los p roced im ien tos m ás racionales y  m ás perfec­
cionados.

Se han  hecho g ran d es esfuerzos p a ra  a b rir  á los p ro d u c ­
to s de  la  pesca  am ericana nuevos m ercad o s: vapores de rá ­
p id a  m archa  llev an  y a  la  o stra  de  V erg ara  al m ercado de 
L ún d res , y  es de esperar que p ro n to  lleguen  á  nuestras 
costas barcos con pescados am ericanos.

En e l in te rio r del pafs, los cam inos de hierro  h a n  p ro ­
porcionado num erosas salidas. E l uso de  fu rgones de aire 
helado  (refrifferators cars) perm ite  env iar e l pescado fre s ­
co á  g ran d es d is tan c ias  del m ar y  los lagos. D uran te  el 
invierno, llegan  á  N ew -Y ork todos los d ias tru ch as d e  los 
grandes lag o s em baladas en  n ieve. Los procedim ientos de  
conservación p o r  e l m étodo A p pert han perm itido  la  ex­
portac ión  le jan a  de l sa lm ón, la n g o s ta , o stra , arenque y  
sargos.

O tras c ircunstanc ias h a n  ayudado a l desarrollo  de  esta 
io d u s tr ia , ta le s  como la  c reación  de  grandes sociedades, 
!a in troducción  de arte fac tos p e rfecc io n ad o s , la  aplicación 
racio iiai do los p rin cip io s de la  p isc icu ltu ra , el a rreg lo  in ­
te lig en te  de los p u erto s , e l establecim iento de  fa ro s  y  
puertos de  socorro en  varios p u n to s  de la  co s ta , la  in s ta ­
lación de apara tos que anuncian  la s  tem pestades, etc., etc.

U na red -b o lsa , recien tem ente  em pleada en  los Estados- 
U n id o s, debe p ro d u c ir u n  cam bio radical en los p roced i­
m ientos de  pesca  en a lta  m ar : tie n e  de 70 á  150 piés de 
p ro fund idad  p o r 1.000 á  1.300 de larga . C onsta de u n a  red 
de b a rra  que se d ispone c ircu la rm en te , y  cuyo fo n d o  so 
puede cerrar p o r m edio de  « n  lazo c o ite d iz o , cuando la 
bandada de  peces está  rodeada.

E s ta  red  se m aneja  fácilm ente  po r m edio de tre s  barcos: 
dos de e llos tien en  el extrem o de la  re d , y  e l tercero está 
encargado d e  cerrarla . U na red  de re se rv a , suspendida al 
cost.ido de uno  de los barcos, sirve p a ra  conservar el pes­
cado v iv o  : no  lo  sacan de a llí sino á  m edida que lo van  
necesitando  p a ra  la  p reparación , porque á  m enudo, entre  
los tre s  barcos recogen  de u n a  sola vez todo el pescado 
que pueden p rep ara r en  dos ó tres días.

D esde que este apara to  se em plea en  la  costa de M assa- 
d iu sse ta , los arm adores de  G loucester, que es el centro do 
la  pesca m arítim a de los E stados-U nidos, se han  consti­
tu id o  en  Sociedad p a ra  hacer la  pesca en  com ún. E l m ando 
do los barcos está  confiado con particu lares v en ta jas  ¿ m a ­
rinos que se hayan d istin g u id o , esto es conocido, y  h a  b a s­
tad o  para  llevar á  G loucester los m arineros m ejores de  E u ­
ropa y  Am érica.

L a  pesca  del bacalao ha  tom ado  g ran  extensión  en  las 
costas d e l M assachussets, en e l m ar de O khot y  en e l es­
trecho  de B ehering . L os am ericanos p reparan  aceites de 
h ígado  de bacalao  m edicinales í  industriales. De ¡a piel 
del bacalao se saca  u n a  l ig a  m u y  estim ada y  g e la tin a  p a ra  
e l uso de las cervecerías; con las espinas y  la p ie l, d e  la 
que han  sacado la  l ig a  y  la  sch thyocolle , se  p rep ara  un 
guano especial.

L a  alosa abunda desde la  N u ev a  In g la te rra  á  las costas 
de la  V irg in ia  : e l paso de este  pescado em pieza en  Jun io  
y  d u ra  h as ta  fin  de O ctubre.

L a pesca  de  la  sard ina  se desarrolla, g racias á  la  p ro tec ­
ción quo le  concede e l rég im en  aduanero ; pero lo que lla­
man así en  e l  comercio am ericano son arenques pequeños, 
conservados e n  aceite  de  a lg o d o n , que  no p u eden , b a jo  el 
pun to  de  v is ta  de  la  c a lid a d , sostener la  concurrencia con 
la  sard ina  de  Europa,

L a  pesca del salm ón es poco próspero  en  los Estados- 
U n id o s , todo  lo con trario  de  lo  que  sucede en  la  costa del 
Pacifico. L os ch inos son los que principalm ente se dedican  
á  esta  p esca , y  se  puede estim ar en 15 m illonea de kiló- 
g ram os la  can tidad  de  este pescado que exportan .

L a  de la  ¡an g o sta  h a  tom ado u n  enorm e desarrollo  : el 
m odo de cogerla  m ás com ún consiste  en  u n  cilindro  fo r­
m ado p or listones clavados sobre dos aros de toneles y  
p rov isto  e n  cada ex trem idad  de una  red  de fo rm a  cónica, 
ten d id a  en  un  aro p o r  m edio de  cuerdas, e n  el in te rio r  del 
cilindro  h a y  u n as p u n tas  d e  m adera , en la s  que fijan e l 
aparato : todo  él se  m an tiene  en el fondo de l agua p o r  m e­
dio de piedras.

La lan g o sta  la  cuecen a l vapor en los alm acenes d e  p re ­
pa rac ión  ; e l v a lo r to ta l de  loa productos que aalcc de  es­
to s  alm acenes se estim a en 3.600.000 pesotas.

L a  caza de la  ba llena  está  en  decadencia ; la  flo tilla  de 
ba llen ero s se com ponía en  1880 de 185 ba rco s, con 38.687 
toneladas. Se sirven  de  arpones , de lanzas y  de  artificios 
p royectados po r arm as de fuego . U na ballena produce, por 
térm ino  m edio , 125 barriles de ace ite , 1.500 libras de  b a r­
bas de  ballena.

L a  caza de las m orsas es poco p roductiva  : a lg u n o s ba r­
cos v a n  á  cazar la  o ta r ia , y  ¿e m atan  en  las m ism as reg io ­
nes m uclios pájaros bobos, p a ra  recoger e l aceite  q u e  so 
encuen tra  en  abundancia b a jo  la piel de  esta  clase de a n i­
males.

T am b ién  se caza la  foca  y  la  foca-erizo en  las islas P ry- 
b ilo f  y  C nnm andor. L a CompaEia del A laska  pe rm ite  m a­
ta r  cad a  afio en  las islas P ryb ilo f 100,000 m achos jóvenes, 
y  en  las islas C unm ander 45,000 focas.

T am bién  se caza la  n u tria  de ru a r, cuyas pieles son tan  
buscadas en  la s  islas A leu tíenas y  en  la  costa  de  K am t- 
ch a tk a . E ste  an im al es cada d ia  m ás e sc aso , así e n  1882 
no  se m ata ro n  sino 115 en  K a m tc h a tk a , y  sólo 800 pieles 
se h a n  recog ido  en  once años.

L as p ieles de  la  n u tria  de  m a r ,  de l león de m a r , de la  
fo ca  d e  p ie l, se enviíin á  E u ro p a ; pero  á n te s  se  ¡es qu ita  
la  g ra sa , se las sala y  b añ a  con cal.

L as pieles de caim anes se env ían  de  F lo rida  sa ladas y  
cu r tid a s , y sirven p a ra  cubrir m uebles pequeños ú  objetos 
de  capricho. L os d ien tes, p a ra  fab ric a r  con ellos artículos.

L as p esquerías m ás im portan tes de B aham ar son las de 
esp o n jas : en  1881 el va lo r de  la s  exportaciones h a  pasado 
d e  1.500.000 peíw tas, y  se  env ían  , sobre to d o , á  In g la te r ­
ra  y  E stados-U nidos.

O tra pesca im p o rtan te  es la  de la  to r tu g a  y  de l carey 
que  proporciona la  concha. L a  recolección del am b ar g ris 
h a  tom ado c ie rta  ex tensión , y  desde hace a lgunos anos se 
exportan  p e rlas  rosas m u y  estim adas y  conchas p a ra  ca­
m afeos.

C R Ó M C A  D E  S O C I E D A D .

F a u to s  dr»ndé sé h a  roanido la  «ociedad e a  la  presente quincena. — L a  Wr- 
com j  ú ltim a  fieeta de los Marqueses de la  P u en te  y  do Sotom ayor.— Di»* 
perííOE de Ja high tffe. — "Una hodA. — O tras fiestas.

Á  pesar de  las no tic ias de l cólera y  de  casos en  M adrid, 
según  a lg u n o s , la  sociedad cortesana se h a  reunido en  la  
p resen te  qu incena, y a  en e l tea tro  del P rincipe  A lfonso, 
y a  en el de  la  Z arzuela, donde vo lv ió  á  rep re sen ta r en 
se is funciones Mme. Ju d ie , con el nrismo satisfactorio  
éxito  que cuando v ino  á  la  córte  en  época no  le jan a ; y a  en 
lo s conciertos o rganizados p o r  d istin tas dam as a ris to c ráti­
cas con  fines p iadosos y  benéficos, v iéndose los ja rd in es 
de l B uen R etiro  sum am ente  concurridos.

L a  te rce ra  fiesta que, como decíam os en  n u estro  núm ero 
a n te r io r , debía verificarse en  e l palacio de  los M arqueses 
de  la  P u en te  y  d e  S o to m ay o r, fu é  tam b ién  en  la  ta rd e  del 
lúnes 8 pun to  de c ita  de casi to d a  la  Jiigh Ufe m adrileña.

L a  au g u sta  m ad re  del R e y , S. M. la  re in a  0 . “̂ Isab e l I I ,  
y  su  h ija  la  in fan ta  D." E u la lia , honraron  con su  p resen­
c ia  la  fiesta  de  los señores de  Osma, que, como siem pre, fué 
b rillan tísim a y  d ig n a  en un  todo de la  esplendidez de los 
M arqueses de la  P u en te  y  de  sus hijos.

A  las  siete de  la  tard o  apénas pod ía  circularse  p o r  las 
lin d as estanc ias de l palacio de  la  F uen te  C aste llana : allí, 
ba ilan d o , conversando en d istin tos y  anim ados g ru p o s , ó 
haciendo los honores á  u n  suculento  h if/e t,  recordam os que 
estaban las D uquesas de  A lb a , Á ngela  d e  M edinaceli, I n ­
fa n ta d o , F e rn an -N u ü ez , T etu an , v iu d a  de H íja r , Sessa, 
Sotom ayor y  M andas y  T illan u ev a;

L as  M arquesas de la  Pezuela, Pazo de la  Merced, N arros, 
M ochales, d e l V illa r, U lagares, M ondéjar, L o m b ay , de  la 
L a g u n a , H o y o s , G oicoerrotea, Puen tefiel, de  la  Coquilla, 
V illa fran ca  de E b ro , Santurce, V ega de A rm íjo , v iu d a  deí 
Salar, M onistrol, C astroserna, Casa-Irujo, Cam arasa, V iuda 
de  B ed m ar, B árbo les, A lava y  A gu ilar de  Campóo;

L as  D uquepas del V illa r, V illanueva do P e ra le s , V illa- 
gonzalo, V illam ayor, V ía-M anuel, Valleum broso, V alencia 
de D on Ju a n , T e jad a  de Valdosera, San R afael de  Luyanó, 
P u ñ o n ro s tro , P ínoherm oso, P eña-R am iro , O fa lia , Lam - 
bertye , Ilerodia-Spinola, V ílches, S a llen t, de la s  A lm enas, 
G uaquí, de  1& Corzana, Castañeda y  Añovev de Tórm es; 

L as  V izcondesas de  la V eg a , Irueste  y  B enaesa;
L as B aronesas de Ita ju b á, Ja p n rá , G oya-B orrás y  B lanc; 
Las señoras y  señoritas de A lonso M artínez, A gu irre  de 

T e ja d a , N a rro s , W e íl,  Vera, V argas, U rb ina (D . R afae l), 
T .ip ia , Soriano (D . F e rn a n d o ), Sholtz, Shca y  Saavedra, 
Sancho , Sa labert, R uiz  {D, G u s tav o ), E e to rtillo , E ábago, 
P rado , Pcrez del P u lg a r, Perez  de G uzm an, Pardo, G 'Ryan, 
O’D o n n e ll, M u rríe ta , M oyano, M orier, M esía de  la  Cerda, 
M endc7 de V ígo , M endes Leal, M atbeu, M artínez de Iru jo , 
M artínez de C am pos, L isb o a, Le M o tteu x , L em ery , Goi- 
coerrotea, de la  G ándara, l 'e rra z , F ernandez D urán, Echa- 
g ü e  (D , l ia m o n ) ,  D ia¿ de  M endoza, Crooko, Cárdenas 
(D , J u a n ) ,  B ru n e tti, B aü er, B arro s-L im a, B arrenechea, 
A rcos (D . .Xavier) y  Alvear.
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E l G obierno estab a  representado p o r lo s  m in istros de 
la  G uerra  y  U ltram ar, y  e l cuerpo diplom ático extran jero  
po r los rep resen tan tes del B ra s il, B é lg ica , A leraatiia , I ta ­
lia  é In g la te rra .

E staban  tam b ién  los Sres. S a g a sta , A lonso M artínez, 
V ega  de  A rm ijo , generales San R o m án , E ch ag ü e , l 'u e n te -  
figl 7  Bórges.

E l cotillon  fu é  riquísim o : en  é l tu v o  po r p a re ja  S. A . la  
in fan ta  D-* E u la lia  al D uque de Arion.

D ecíase a llí que  no sería  ésta  la  ú ltim a fiesta q ue  en  esta 
tem p o rad a  se celebraría  en  tos salones del h o tel de  la  C as­
te l la n a ;  pero  desgraciadam ente  la  n o tic ia  n o  se confirm a, 
p u es lo s  señores de  Osma salen  p a ra  e l extraD jero e l  do­
m in g o  próxim o. ________

H a  em pezado , p u es, y a  e l desfile ó d ispersión de la  high 
Ufe.

E n  B iarritz  se encuen tran  y a  la  D uquesa de la  T orre  y  loa 
J la rq u eses d e  la  R om ana; p a ra  P arís salieron ayer la  M ar­
quesa d e  M anzanedo con sus h ija s  so lteras y  con la  jóvea 
D uquesa de  L ecera ; con dirección a l m ism o pun to  iban 
tam b ién  la  D uquesa de Sotom ayor y  la  M arquesa de V illa- 
m ejor. L a  Condesa de  San tovcn ia  salió y a  de la  có rte  liace 
unos d ia s , y  asim ism o las M arquesas de  A lcaü ices, PeOa- 
f lo r , C a sa -Iru jo , A yerbe y  Castel-R odrigo ; las D uquesas 
d e  C astrejon y  D enia  y  T a r i f a ; Ja Condesa v iuda  de  Ba- 
q u er de  R etam osa y  el Conde de Cheste. Bn la  p ró x im a  se­
m an a  m arch arán  tam bién  a l ex tranjero , en tre  o tras  m uchas 
p e rso n as , los Condes de  V illagonzalo.

Tenem os en tendido que se  p royecta  o rgan izar p a ra  el 
próxim o otoño una  Exposición de m áquinas y  ú tiles para  
la  A gricu ltu ra .

o o  o

Y a  ee h a  firm ado el con tra to  de esponsales en tre  la  se­
ñ o ra  de Calle y  e l Sr. D . Francisco R e tc rtillo , h ijo  de los 
Condes d e  A lm araz, L a  b oda  se  verificará, según se  dice, 
den tro  u n o s días.

C orre e l ru m o r, y  como ta l  lo  consignam os, de  que los 
D uques de  Fernan-N ufieí! darán  u n a  pequeña reun ión  den­
tro  de unos d ia s , y  que  lo s  Condes de H ered ia  Spinola 
reun irán  tam b ién  á  la  sociedad en  e l ja rd ín  de su  precioso 
h o te l de  la  calle de  F e rn an d o  el Santo.

E l  i r a r q u é s  d e  P u e n t e - L i i i d a .
10 dfr Ju iüo  de 1835.

NOTICIAS GENERALES.
N O V ESO  CERTÁJIES IST E E N A C fO N iL  DE LA ACADEM IA DE

5I o n t-R b a l  di; T o ü lo cse .— E sta  trad ic ional A cadem ia, en 
cum plim ien to  de su s e s ta tu to s , h a  o rgan isado  u n  nuevo 
concurso anual p a ra  e l corrien te  afio de 1885, e l cual se 
llev a rá  á  efec to  bajo  la s  bases y  condiciones sigu ien tes :

P rim er tem a.—  O da a l em inen te  p o e ta  A ndrés Chenier. 
L as com posiciones que  se p resen ten  á  este  a san to  no exce­
d e rán  de  cien versos.

Segundo Urna.— P oesía , con lib e rtad  de asu n to  y  m e­
tro , no  excediendo de cu aren ta  versos.

Tercer tema. —  A rtículo  en  elofíio d e l novelista  A ntonio 
de T rn eb a , cuyo trab a jo  no  podrá  pasar de  doscientas 
lineas.

CuarU) tema. —  P eq u eñ a  novela  que no  exceda d e  c ien ­
to  c incuen ta  ren g lo n es, quedando e l asunto á  libertad  
de l autor.

CONDICIONES.

1.* Los traba jos serán escritos con le tra  c la ra  y  sólo en 
l a  p rim era  lla n a  de cada cuartilla.

2 .“ S e  acom pañará  á  cad a  com posicion un sobre cerra­
do , conteniendo el nom bre  y  dom icilio  del a u to r , llev an ­
do  aquél en  su  pa rte  ex terio r un  lem a ig u al a l del trabajo 
correspondien te  y  e l núm ero del tem a  á que concurra.

3.* A  cad a  trab a jo  se u n ir á , en  concepto d e  derechos 
de in sc rip c ió n , u n a  p e se ta , que  podrá env iarse  en  sellos 
d e  correos españoles. E stán  exentos d e  estos derechos los 
m iem bros titu la re s  de p rim era  clase  de la  A cad em iay  cor­
responsales de  l a  m isrna.

4.® T o d a  com posicion conteniendo alusiones políticas 
ó re lig iosas se rá  rig u ro sam en te  excluida y  declarada por 
este  solo hecho fu e ra  del concurso.

5.* U n aviso an te rio r á  la  d istribución de p rem ios liará  
conocer á  los in teresados el resu ltado  del certam en  y  su 
situac i'in  respecto  á  la  A cadem ia.

é."* Á  cada uno de los tem as se adjudicarán  d ife ren tes  
p rem io s, consistentes en  a lhajas de oro y  p la ta , p a lm as de 
t r o n c e ,  diplom as de h o n o r, en concepto d e  accésit y  m en­
ciones honoríficas de  d is tin ta s  clases-

7.® L as com posiciones p rem iadas se rán  probablem ente 
im presas con sujeción á  la s  bases fijadas en  lo'; concursos 
an terio res.

8 .* poetas y  proeiilaH eipailoles d irig irán  su s trab a ­
jo s  al académ ico, corresponsal p rincipal en  E spaña, don 
N arciso  D íaz de  E sco b ar, d irector de  L a  E nciclopedia Fo- 
r o is e , d e  M álag a , desde la  circulación de estD p ro g ram a  
h a s ta  el d ía  25 de  Agosto.

9.“ L a solem ne d istribución de  prem ios se l lev a rá  á  cabo 
en  la  c iu d ad  de T oulouso, el d ía 1,“ d e  N oviem bre del año 
actual.

M álaga , I.® do Ju n io  d e  1885.—  Preaidenle iruxmovi- 
hle I A l b e b t  M a i l u e . —  D elegado  e »  E sp a ñ a , N .  D ía z  d e  
E s c o b a r .

E l dom ingo 31 d e  M ayo se corrió en C hantilly  el D e rh j  
francés an te  u n  num eroso público ; e l resu ltado  d e  la  car­
re ra  fu é  e l sigu ien te  :

P rem io  d d  Jockey-C lub. —  50.000 francos. —  Distancia,
2.400 m etros.

lUluiKtM.
Tíkt Ccndor, 
£T/ra. 
T curtcnlie. 
Z apin.
A 'óarti.
Pa¿amék~ 
(rénm t du  Sae. 
Diaprée, 
Lcopari. 
Y tn ta á o i* T .

B ft&os. $6 kgs, BoDtheltler. TLo\U.
3 > 66 p J .  L . de F. M artin . H u o te r.
3 s w P le m  D<mon. HopM ns,
$ 0 54 i » Conde de Bert«Qz.
3 s 66 Duqoe de C&stries. Wala.
a J> 56 B M iguel Spbrosis. Caryle
3 p 56 > Q . HaceB. AmbroBe.
3 X 56 p H . D el& m am . E a rtley .
3 Ü 56 p H . J e a o iD ^ . Oxford.
3 p S 4 ^ p Fierre Donon. Carr&t.
3 p 56 •g » ■Wobb.
3 » 56 p Conde ITlcoUy. Meóor.

Con un tiem po delicioso y  concurrencia como n u n ca , so 
d ispu tó  el d ía  14 en  P a rís  el G ran P r ix ,  ganándolo  P a ra ­
dox, caballo ing les de  M r. B roduíck. Segundo M eluisant.

o 
o  o

L a  acreditada y  an tigua  casa ed ito ria l de  los Sres. V iuda 
é hijos d e  Cuesta h a  publiendo e l p rim er cuaderno del 
D iccionario de A g ricu llu ra , Gkmaderla é In d u stria s rura­
les, in teresante obra y  d e  gran  u tilidad  para los labradores, 
b ajo  la  dirección de  lo s Sros. D. M. López M artínez, H i­
dalgo T ablada  y  P rie to  y  P r ie to , y  con la  colaboracion de 
los m ás d istingu idos ag ró n o m o s; cuya adquisición reco­
m endam os á nuestros lectores.

Se publicará  un  cuaderno cada m es , y  se calcula no  ex­
cederá  de 35. E l precio de cada uno , 3 pesetas en  M adrid 
y  3,20 en  provincias.

D irigirse para  los pedidos á  los Sres. V iuda é h ijos de 
Cuesta, Carretas 9 ,  M adrid.

G anada p o r  cinco cuerpos ; dos y  m edio  de  segundo  á 
te rc e ro .— m porte  del p rem io , 111.700 fran co s a l prim ero 
y  4.000 al segundo.

E osnltado d e  la s  carreras de velocípedos organ izadas 
po r la  Sociedad de V elocipedistas de M adrid y  celebradas 
el dom ingo 31 d e  Mayo de 1885,

P rim e ra  c a rre ra .— 3 .' clase. — 2.000 m etros. — Dos 
prem ios.

E l p r im e ro , consisten te  en  u n a  m edalla  d e  b ro n c e , fu e  
g anado  por D . Fernando  R iv iere , en  cuatro  m in u to s cua­
re n ta  y  sie te  segundos.

E l seg u n d o , m edalla  de  b ro n c e , lo  ganó D, A rtu ro  N u- 
ñez.

Segunda carrera .— 2.* clase .—  3-000 m etros.
P rim er p re m io , m edalla  de  p la ta , la  g a aó  D . A rturo  Pe- 

n q u e t , en  nueve m in u to s ve in tisé is segundos.
E l segundo , m edalla  d e  m eta l blanco, D. R afael López, 
L os corredores h icie ron  de esta  carrera  u n  p a se o , por 

no  querer n in g u n o  hacer e l jue^o  (como se dice en té rm i­
nos del sport), y  sólo en  los ú ltim os m etros se puede d e ­
c ir  que co rrie ro n ; po r esto se  exp lica  el tiem po tardado.

Tercera carrera. —  H andicap . — 5.000 m etros. — Tres 
p rem io s.— AI prim ero m edalla  de  o ro , de p la ta  sobredo­
ra d a  a l segundo y  de  p la ta  a l tercero.

E l p rim er prem io lo g a n ó  D . Luis B ru g u era , que recibió 
800 m etros de v en ta ja  é hizo la  carrera en d iez  m inutos 
cu aren ta  y  cinco segundos.

E l segundo fu é  para  D. A rtu ro  N u ñ e z , en  once m in u ­
to s , que sa lió  con 500 m etros de  ventaja.

Y el tercero le  obtuvo  D . A rturo  P e riq n e t, que  era  el 
scra tch , ó sea e l que dab a  v e n ta ja  á  todos, que  hizo la  car­
re ra  en once m inutos quince segundos.

Cuarta carrera. —  H and icap . — 2.000 m etros.— O bliga­
to ria  para  todos los vencedores de  la s  pruebas anteriores. 
D os prem ios : m edalla  de  p la ta  al prim ero  y  d e  bronce a l 
segimdo.

O rden do salida  : D . A . P e r iq u e t, ¿craich, dando  ven­
ta ja : á  D . Fernando  R iv iere  , 130 m etros; á D . A, Nuñez, 
200 m etro s; á  D . B. L ópez , 250 m etros, y  á  D . L . Bru- 
g u e ra , .SOO.

Orden de llegada  : prim ero , D . L . B ru g u e ra , en cuatro  
m inutos d iez  segundos ; seg u n d o , D . A . N uñez, en  cuatro  
m inutos quince segundos. Los dem as corredores llegaron 
con m uy pocos largos de velocípedo de d iferen cia  entre  
unos y  otros.

E s ta  carre ra  despertó g ran  entusiasm o en tro  todos los 
aficionados.

o  
o  o

Mr. R ichard  F o x  h a  anunciado en  los d iarios de New- 
Y ork que ofrecía  25.000 pesetas p a ra  la  organización de  
una  g ran  re g a ta  in ternacional en s k i f f ,  que se verificará  eu 
Agosto. E l prim ero  gan ará  15.000 pese tas; fi.OOO el segundo;
2.500 e l tercero , y  1.250 el cuarto. L a d is tan c ia  h a  de  ser 
de  0.500 m etros. Y a se han asociado á  la  idea los p rincipa­
les watermen. Q O O

E l d ía  del D erby  ing lés e l tiem po  era m agnífico, y  el 
público m ás num eroso que  nunca. L os Príncipes de  Gáles 
y  su  fam ilia  asistieron. L a  carrera  term inó  p o r una  supre­
m a  lucha, y  la  v icto ria  de  M elton  fu é  acogida con frenéticos 
b u rras , recibiendo una  calurosa ovacion e l jockey  A rcher. 

D e r ly  Staíres. — M atrícu la , 1.250 pesetas,— D istancia,
2.400 meteos.

J íflrm , L o tó  J .  Arolier. 1
ñírfidoj-. Mr. Brod^ick-Cloete. F .  TVehIi. 2
JZoydí i/am pítm . i£ r . Ctüidwick. A , G ítM . 3

G anada por una  cabeza.— T iem po, dos m inutos c u s c u ­
ta  y  cuatro  segundos. E l im porte del p rem io subió á
113.125 p ese ta s ; e l seg u n d o ,7 ,5 0 0 , y  e l te rce ro , 3,750. 

E psom .— G ran  P re m io .-D is ta n c ia ,  2,000 m etros.

B trd  KfFrtrdm. BS i  kg«. M r, T ldy . J .  A rcher. 1
Prppfr and Salí. 62 i  i  Dttrjue dt Ceantort, Inow(ion. 2
Barnada. 62 > Lurd Hartlags- C. Wood. 3

G anada  po r un  cu erp o .— T iem p o , dos m inutos diez se­
gundos, Im porte  del p re m io , 92.625 pesetas a l prim ero y
2.500 al segundo.

o°o
E l G rand Síeeple-chase de P a r is  se d ispu tó  en  A uteuil 

el dom ingo 7 de  Ju n io , ganándolo  R ed p a tli, de  Mr, Zígo- 
m a la ;  segundo , M on P rem ier , do Mr. K h a n , y  tercero, 
Chancery,AQ  Mr. J .  (.íubbins. E l im porte  de! prem io fu é :
58.400 pese tas a l p rim ero , 5.000 al segundo  y  2.000 al 
tercero. Corrieron diez y  ocho caballos.

0%

NOTAS DE CAZA.
¡Qué diablo! No hay  m ejo r p reserv a tiv o  de l cólera que 

la  caza, n i m ejo r desin fec tan te  que los perfum es de la  sier­
r a ,  n i rég im en  hig ién ico  como la  b u en a  v id a  del cam po. 

Q uien bien e s tá , no  se  m u ev a , dice e l re frá n , y  como 
no estam os b ien  h a y  que m overse para  a is la rse ; es decir, 
que e l que adelante no  m ira , a tras  se queda, y  quedarse 
ahora en M adrid es quedarse con e l m iedo , y a  que no con 
el peligro. N unca lo sospechoso fu é  b u en o , y  aqu i se va
y a  sospechando de to d o .....

Cazadores conozco que no  tem blarían  an te -u n  león y  se 
am edren tan  oyendo hab lar de laa sospechas colerígenas.

N o h a y  cólera en  M adrid , m as puede haberlo de un  m o­
m ento á  o t ro ; lo cual es suficiente paro que lo s dos expre­
sos del N orte salgan atestados de viajeros.

B n el equ ipaje  de m uchos de  éstos van cajas con escope­
tas . Se tr a ta ,  p u es, de cazadores que  abandonan la  córte, 
dueños de  los herm osos p e rro s que  v a n  en los tren es y  lle ­
n an  las perreras.

H acen  b ien  en  poner tie rra  de  p o r m edio  Saben los
cazadores que  ne  se vence h u y en d o , sino peleando , y  allá 
van  á  vencer e l cólera poleanáo con las codornices.....

Trasladarse d e  una  ciudad á  o tra , es sa lir de  M álaga para
en tra r en M alagon A sí, pues, no  h a y  como encastillarse
en  uno d e  esos puebleoíllos serranos que parecen n idos de 
ág u ila s , fa lto s do com fort, pero  sobrados de sa lud , y h a c e r  
la  v id a  contem plativa cuando no se cacen codornices 6 sa 
pesquen truchas.

Claro es que  resu lta  fastid io sa  la  v id a  bucólica para 
aquellos que no  tienen  e l a lic ien te  de  la  caza; pero jq u é  re ­
m ed io?  Sí no  como se qu iere , se v iv e  como se p u e d e ; que 
lo que  vale algo c u es ta , y  quien  sufrió  venció.

Los cazadores y  sus fam ilia s  pueden h a lla r en  ese des­
tie rro  las delicias descritas po r los poetas do n u estra  edad 
de oro. L o cual no  d e ja  de ser un  consuelo.

E s  verdad  que los tiem pos son prosaicos para  im itar á 
los héroes de Garcilaso y  los herm anos A rgenso la, pero re­
su lta  todav ía  m ás prosaico que n u estro  cuerpo sirva de 
despensa á los com entados v írg u la s  de  la  edad presente. 

D esesperarán las señoras, es c ie rto ; pero ¿acaso un p lie ­
g u e  m al cogido p o r la  m odista  no la s  desespera en  la  p la ­
y a  ó en  las carreras? Y  tem pestad  nerviosa p o r tem pestad,

!)referible es que se fo rm e y  descargue a lli donde e l pe- 
ígro está lejano y  cerca e l rem ed io , que no  donde quizás 

e l tem or del esp íritu  deslustre la s  vanidades de la  m ateria .
Los cazadores deben convencer á  sus fam ilias de i^ue no  

h a y  m étodo profiláctico p a ra  el cólera com o e l a le jam ien­
to  y  la  incom unicación, y  p o r consigu ien te, de  las venta-

Í'a s  que les reporta  v iv ir  unos m eses en el cam po, saturando 
os pulm ones de  frag a n tes  arom as y  purificando la  sangre 

con la  v ítia  de la  N aturaleza.
D eben convencer á  sus fa m ilia s , porque e llos están  con­

vencidos d e  esas v en ta jas , no  tan to  p o r tem or al cólera 
com o p or am or á  la  caza.

¡O ja lá la s  vagas sospechas san ita rias de  hoy  no  se tra ­
duzcan m añana  en  tr is te s  realidades, o ja lá  1 Pero  si ta l  su ­
ced iera , infinidad de  fam ilia s  que hoy  ponen reparos eu 
hacer la  herm osa v id a  del cam po, se apresurarifin á segu ir 
el ejem plo que están  y a  dando a lgunas de la  buena socie­
dad  y  m uchas de  la  clase m edia.

Y lo que hoy  es fác il de  con seg u ir, pud iera  m añana ser 
a rriesgada ó tem eraria  em p resa , supuesta  la  inctilta  m ali­
cia  de  los cam pesinos, que creerían rec ib ir en  cada m adri­
leño un fuco de infección.

L os p reparativos que  estaban y a  haciéndose para la  jo r­
nad a  de  L a  G ran ja  parece que se suspenden. L a fam ilia 
Real no  abandonará la  cérte  m ién tras la  salud  p ú b lica su fra  
e l m enor q u e ira n to  : n i  siquiera irá  S. M. e l rey  Alfonso 
al Pardo ; ([oe éstos son sus nobilísim os deseos, com unica­
dos a l Gobierno en  e l Consejo d e  M inistros del jueves ú l­
tim o.

Si la  salud pública no sufriese a lteración, h a b ria  este v e ­
rano  cacerías en  R iofrio  ; pero  d e  to d as suertes las hab rá  
en o toño ó en  invierno.

G ran porcion de la  aristocracia  m ad rileñ a  seguirá el es­
forzado ejem plo de l jóven M onarca, perm aneciendo en M a­
drid  si el M onarca p e rm anece , sob re  to d o , la  que ejerce 
funciones palatinas.

Ayuntamiento de Madrid



1()6 EL CAMPO.

Esto no  o b stan te , ia  d istingu id*  colonia de Lii (rran ja  
Berá num erosa, b ien  que no ta n  fe liz  como otros veranos, 
po r esta r h u é rfan a  d e  dam a ta n  principal en  discreción, 
gala y  esfuerzo  como la  in fan ta  Isabel.

E n terrenos de p ro p íed a l particnlar enclavados en  esta 
pioTincia se han hecho estos d ias buenas tiradas  de  codor­
n ices, á  m acera  de tie n ta  ó exploración de  la  próxim a cam- 
pafia de A gosto y  Setiem bre.

Sin em bargo , en  ¡os círculos venatorios no  de jan  de ser 
algo eacnntradas la s  op in io n es, con lo  que una  vez m ás se 
d em uestra  que cad a  cual h n b k  de la  fe ria  según le  v a  en 
ella.

Pei'o com pulsando no tic ias , arm onizando ju ic ios y  le­
yendo periádicos de p ro v incias— que n!go cinegético sue­
len  decir de  vez en cuando— he ven ido  en  conocim iento 
y  deduzco que la  en trad a  ha sido por lo  general baena, y  
excelente en a lgunas com arcas de  C astilla  ia  V ieja , Soria 
y  Aragón.

Y  no es de ex trañ ar sabiendo que  los pasos en  Grecia, 
CD una p a rte  del lite ra l m editerráneo de F ran c ia , y  eingu- 
larm ente en Ita lia , h a n  sido este aiio  soberbios, al extrem o 
de que los nem rolti ita lianos se  m uestran satisfechísim os 
y  confiesan de  to d as partes que luégo de dos veranos de 
escasez han  v isto  colm ados sus deseos.

Asi se explica que los ita lianos esperen  este afio la lle ­
gad a  del m es de A gosto como quien  espera al M esías.

L a  en trada  de tó rto las h a  sido tam bién  sobreabundante 
en I ta lia , y  notable  en m uchas com arcas de  E sp añ a , s in ­
gu larm en te  en la  p rovincia  de  T arra g o n a , donde se  han 
m uerto  á  cientos en  los puestos llam ados de  ag u a . E s s a ­
bido que la  caza de  tórtolas tiene g ran d es atractivos.

L a  Caccia, de M ilán, L o  Sport T llustrato  y  a lgunas o tras  
acred itadas revistas ita lian as publican  en  sus últim os nú> 
raeros en tu s iastas  ca rtas  c in eg éticas , participando  á  sus 
d irec to res la  abundancia  de  codom iccs que se no ta  en  to ­
das la s  com arcas de aquella  herm osa península.

T am bién  anuncian  los Comités de  caza que están  fo r ­
m ándose en  las várias p rovincias de l re ino , con el fin p rin ­
c ipalísim o de contener la  destrucción de la  caza y  p rocu­
ra r  e l fo m en to  de  é s ta , ora p o r  m edio de prem ios en m e­
tálico  á  Job guardas y  carabineros que se d is tin g an  en  la  
persecución de  in frac to res, o ra  auxiliando á  las au to rid a ­
d e s , ya  excitando e l celo de éstas cuando fu e re  p reciso , ó 
bien ejerciendo u n a  constante  p ro p ag an d a  cerca de los p o ­
deres públicos para  que doten  al país de represivas d ispo ­
siciones c inegéticas.

De eso y  de o tras  cosas hab lan  los ilustrados periódicos 
ita lianos á e  sport , cuando no se engolfan  en  la  in teresante 
discusión que divide en aquel p a ís  á  los h ijo s  de  D iana 
acerca del derecho del cazador f ren te  a l derecho del pro­
p ietario  de u n  f im d o , problem a discutido con m ucho  ta ­
lento, sobra de  in g en io  y  no  escasa pasión.

c  
O i

Dos pa labras sobre la  Exposición de  perros de París, 
debida á  la  in ic ia tiv a  de  la  Sociedad para e l m ejoranaiento 
do la  raza  catiina.

E a  años an terio res, la  Exposición  se La verificado sobre 
la  te rraza  de la s  T u lle rias : pero en  e l a c tu a l , el Mai-quí^s 
de  N icolai y  sus colaboradores han tenido que  con ten tarse  
con un  local no taa  m agnífico, de l que sin  em bargo han 
sacado m ucho partido .

Los lo x e i  de las jau rías  han ganado en  e l  cam bio do un 
local cuadrado  en vez de uno  rec tan g u la r como el de las 
T u lle ria s , porque esto  perm ite  á los perros m overse con 
m ayor lib e rtad  y  m o strar su  g a lla rd ía  y  elegancia.

Adem as, e l nuevo  local es m énos dañino á  la  salud de los 
an im ales, que no e s tá n , como á n te s , expuestos á  aquellas 
corrientes de  a íre , que  solian dejarles enferm os al te rm i­
n a r  la  Exposición,

E l núm ero de canes expuestos es notable. D om inan los 
s e í te r ¡ , j  espscialm ante los teílere gordon. S in em bargo, 
el grupo de los paveradcs es num eroso. De poinlere no  se 
v e  más que  una  v e in te n a ; pocos épagneuh , y  de  origen, 
po r lo m énos, sospechoso; imo solo de  la  excelente raza  de 
Pou t-A ndem er, cu y a  desaparición t«nto  in te resa  ev ita r á 
los aficionados y  cazadores. Los g riffo m  nn pasan d e  cua­
tro  n i lleg an  á  s e is ; f a lta  el m e jo r,'e l de Mr. B o u le t, de  
E lb e u f , tan  adm irado po r los in te ligen te? . Loa cockfrs  es­
tán  l)astan te  bien representados.

Las jaurías expuestas son o u c e ; brillan tísim a la  de  la 
Duquesa de  Uzés.

E n  el núm ero próxim o daré  porm enores de todo ello.
P a ra  el alio próxim o la ta s a  de  inscripción de 30 f r a n ­

cos será  reb ajad a  á  2 0 , y  la  Exposición estará d i\ idida en 
dos secciones, de suerte  que los perros e itran je ro s  no e s ­
ta rá n  expuestos m ás que  cuatro  dies.

Como son pocas la s  gentes d istinguidas que  m adrugan 
en la  có rte , no  lu u  podido en terarse  de la  Exposición ca­
n in a  am bulan te  que ee exhibe e n  las prim eras horas de  la 
m añana  po r las calles de  M adrid,

E l edificio uniovien te  donde se  celebra la  Exposición es 
t n  carrom ato n iuncipa l de  o lig in a l y ex trañ a  fo n u a  ; es­
pecie de  g rille ra  com o la  en que in  illo  ttm pore  se reco ­
g ía  á los borrachos eu  dias de  jo lg o rio  y  esparcim iento 
popular.

D entro de  ese jau lón  se a rrastran , saltan , aúllan , ladran , 
se [lolean y  atropellan  canes v ag abundos , trasnochadores, 
perdidos y  dem as congéneres de  m alas costom bres, que 
los laceros m unicipales ban  podido  c au tiv a r du ran te  las 
prim eras horas del d ia.

Pero  en  esto v a  y a  sucediendo lo que en tre  hom bres su­

cede ; y  es que dan  e n  Ja cárcel los incau tos m ién tras e sca ­
pan  los picaros. Los perros de  m ala v ida  hue len  e l jau lón  
como los m arineros chinos los to rm en tas ; y  no  b ien  a tia ­
ban e l carrom ato-aulladero  cuando p a rte n  á  la  carre ra  cual 
si corriesen u n a  liebre. Y  es c la ro , m ién tras los pieles-ro- 
ja s  del lazo se  desesperan v iendo  cómo hu y e  la  p ieza , los 
chiquillos ríe  que rie  y  los hom bres silba  que s i lb a , oca­
sionándose espectáculos sum am ente  divertidos.

Son éstas escenas m atritenses que  regocijan  a l público 
callejero  y  desesperan á los agen tes d e l M unicipio que 
dan  ia  guard ia  de honor al pa tibu lario  cortejo .

i Pobres p e rro s ! D esde que  e l M unicipio les h a  recono­
cido , y  tienen  p a d ró n , y  p ag an  im ­
puesto , van de m al en peor. No b as ta  que sus costum bres 
sean m origeradas, que su  libertad  esté lim itad a  p o r el cor- 
don ó la  c a d e n a , y  que su in te ligen te  cabeza v a y a  ap ri­
sionada d en tro  de u n a  care ta  como las de  hacer arm as ; n i 
siqu iera  que penda de  sn cuello áurea m edalla , corao si ee 
tra tase  de  ilu stres m iem bros corporativos E l sefSor A l­
calde les exige m á s ; les exige e l a se o , a lgo  así como sen ­
cilla y  d is tin g u id a  to a le ta  que lian de aprec iar los m u ­
nicipales.

E s  d e c ir , qae  d e  hoy  m ás, los pervos de  caza no podrán 
pe rm itirse  el lu jo  de daise u n  revo lcon , n i desn idar el
aseo de  su persona.....

¡ V ive Dios - que  el señor A lcalde no  lia  pensado en  la  
tris te  situación  de las perras pudorosas! ¿Quién las libra 
de  las caricias de un  pe rro  buen m o zo , aunque su c io , ó de 
la  grosería  de otro , aficionado á  la  equ itación , que no  v a ­
ya de  lim pio ?

T am bién  el bando  toca de cerca i  los cazadores, porque 
án tes de  en tra r en  ia  v illa , despues de fatigoso d ia  de  caza, 
tend rán  que proceder á  la  lim pieza y  aseo del an im al, á 
m énos que en  las p uertas de M adrid no se aposente la  nue­
va in d u stria  de  los J'mpia-perro4, de g ran  porvenir.

Sé de  un  pe rro  m elancólico que ladró ayer tard e  estas 
pa labras ;

— i V aliera m ás se r hom bre I

Me dicen  de  V a len c ia :
a E n este Casino de Cazadores apenas se habla de v irgulas 

n i de  m icrobios ; e l p roblem a E erran  no tiene  aquí e n tra ­
da , con lo que se consigue o lv idar la  cuestión  p a lp i­
tan te .

jíComo la  ley  nos probibe cazar y  los cordones ilos lo 
im p id en , p a ra  no perder la  destreza en  e l a n u a  vam os al 
tiro  de  pichón d e l C asino , concurrido ahora como nunca. 
No se  perm ite  la  caza de co rdon ices, y , sin em bargo , los 
con tra tis ta s  de av es se  proporcionan m iles de  codornices 
v ivas. No pudiendo  m atarlas en  e l cam po las  m atam os 
aqu í haciendo ap u estas y  caram bolas. H a y  tiro  dos ó tres 
veces p o r sem ana.

» Es tan ta  la  afición que aqu í existe, que, llenados los re­
qu isito s le g a le s , se buscan b lancos de tiro  en  los aviones, 
golondrinas, y  sobre todo , en  los m urciélagos. P a ra  los 
m ás, re su lta  facilísim o el ráp ido  y  sesgado vuelo  de estos 
anim ales.

B P or su p uesto , que cuando se  sale de  tard e  á  un  huerto 
cualqu iera  en  busca de este p a sa tiem p o , cadn docena de 
aviones so p o n e s ie m p re , por lo m énos, u n a  bo tella  de je ­
rez , á  costa del m énos d ies tro  ó m ás desgraciado . L a  m u er­
te  de  u n  vi] m urciélago cuesta  á  veces la  cena de  varios 
am igos.

II Así se  o lv ida  la  cuestión del dia. '>

Acabo d e  h ab lar con algunos cazadores que  han reg re ­
sado de sus posesiones de  la  M ancha y  E xtrem adura , y  me 
anuncian  que la  cria v a  m uy bien y  que h a y  m uchas co­
dorn ices, especialm ente en la  M ancha. L a  perspectiva  de 
un  excelente afio de  caaa conforta  el ánim o del cazador, 
harto  decaido por las desdichas sanitarias y  e l tem or de que 
e l cólera siga el v iaje  de  las avecillas a fric an a s , rem ontán­
dose á  la  m eseta central.

i Quiera D ios que en  la  E sp añ a  venato ria  aum enten  los 
c a íc t  ex trao rd inarios, y  dism inuyan e a  la  E spaña san ita ­
r ia  los casos sospecJiosos J

J. Str .

GARBERAS DE CABALLOS EN CÓRDOBA.

R E U N IO N  D E  PRIM AVERA.

DIAS 2 7  T 2 8  DE MATO TE 1 8 8 6 ,

P r i m e r  d í a .

1.* C a b re ra .—  C b itee icm  h e  p c r a  sa n g re , —  Premio  
¡le la Sociedad. — 1.500 pesetas.

D is ta n c ia , 2.000 m etros.

flam enca . Y .  3 65 i  k g t. D. de Pernan-Knfiez, J w i s .  1
Princfta. Y . * s  66 » G. G arv íy , 8
Hánaco. í .  3 )> 5T o l í .  Taylor. J .  8

t' L indaraja. Y . 3 ji A5 ^ u M. de Ca»tel*Moncftjo.

G anada  p o r m edio cuerpo.
T iem po, dos m inu tos veinte segundos,
2.* C a b re ra .— C r i te r iu m .—  Premio de l M inisterio de 

Fomento. — 1,600 pesetas.
D istancia , 1.500 m etros.

Cabinfi. 
Vfiurimne. 
La Oranja, 
ladino,T

Y. 3 año*. «1 kga. B . d e  Femaa-Ku& er.
Y. 4 64 &llna*AlbeDt(>s.
E . 3 11 53 4  > J .  F .  Aiadro.
E . 8 í Conde de Sobral
E. 3 9 6 1 *  » J .  P .  Aladw,

J i r r i a  I 
Jsnn inge . S 
J .  Taylor. 
BuUord.

G anada  po r m edio cuerpo. Ladino y  L a  G rarya , despis­
tados.

T iem po, un  m inuto tre in ta  y  ocho segundos.
3.* C a r r e e a ,— C o s m o s ,— Prem io de la  Sociedad. — 1.000 

pesetas.
D istancia , 3,000 metros.

lAnáaroJa. 
Misleodej'. 

f* Máfuieo. 
r
r 1 ‘latnenca.

Y .
E.
E.
E.
Y.
T.

3 añcn  57 í  kgs. M. de CasteMToncftjo- J a r r l i  l5
3 B
4 »
3 3>

3 >

i69
«A 4
«O i
57 l

<yODde de Sobr&l.
D- Tfcyloc.
(r, Grarrpy,
D. Fernaii-K a6e2. 
J .  B . Puentes.

Bulford. 8

G anada  po r m edio cuello.
T iem p o , tre s  m inutos cuaren ta  y  d os segundos.
4 .*  C a b r e r a  —  M i l i t a r . —  Prem io de S . A .  R .  la  I n ­

fa n ta  D .* Isabel .—  U n objeto d e  arte.
D is tan c ia , 1.800 metros.

A'tslguáii. E. oer. 7! kgs,
R íla ja á i.  E . 5 72 í
Tajadero. E . 4  años. 66 »
R«MKido. E . ce r. 76 »

r  Pelntdc^r. E. > »

Sr. J>. A lraro  Oordon. 8. Lac*Ue. 1
Sr, D. llaQUél Coná«. C. U u ifr«d i. 2
Sr. D. Dámaso Pena. Su daeño. 36r. D. Bam on Moato.va. >
S r  D. ¿gdto lío  García.

M uy bonita  c a r r e ra ; en la  p rim era  cu rva  se despistó  
R eu n id o ,  con tinuando  los dem as casi ju n to s , en trando  eu 
la  re c ta  de lan te  N algudo  p o r dos cu erp o s; otro tan to  de 
segundo  á  tercero .

TiempO; dos m inutos vein te  y  nueve segundos.
5.* C a b r b e a . —  H a n d i c a p . — P rem io de la  Sociedad .—  

1.000 pesetas.
D is tan c ia , 2.000 metros.

Conde. E. 3 añoá. 5L 4 k s s . J .  P .  A ladro. rñ tc b a rd . 1
Picador. E. cer. 68 s B . E. Lucero. Jen n in g ^ 2
Vfiuvifítíie, T . 4  a6o9 50 » Mina-Ai bentoe. JarviR. Z
Ladino. E. 3 B ^2 i a Conda d« Sobral. Bulford.
Stm quffU rt. Y, 3 » 55 J J -  R . F u e n ti^ L b m t ,

r  MUlfader. E . S y> B Conde de Sobral.
r  Tormenta. Y. t  » y Q. (HTvey.
r  Cabina. Y. 3 » > D. de FeruaH'Nafiez.

G anada p o r dos cu erp o s; uno de segundo á  tercero. 
T iem po , dos m inu tos vein tidós segundos.

S e g u n d o  d ia ,

1,* C a r r e r a . — N a c io n a l .—  Prem io de la Sociedad .— 
750 pesetas.

D is ta n c ia , 1.700 m etros.

<iuérída. Y .  4 años, 61 í  Ig s .  D, G. G arrey . A i^nm edo. 1
¿ft^cano. E . ce r. 66 > J . H, Fueutcs, Seiraleíro- 2
F á c il p o r  tre s  cuerpos.
T iem p o , dos m inutos.
2.* C a r r e r a . —  G ean  P r e m i o  d e  C ó r d o b a . — 5.000 pe­

se ta s .— 4.500 al prim ero y  500 a l segundo.
D istancia , 2.G00 m etros.

Pic/idor. E , MT,
^ fk lía d ^r . E , 6a t
Princesa. Y , 4
Ftam m ca. Y . S
Lí»4ar>ija. Y , 3 . 

r  £ .  3

BB kgs. R . E. Lucerc». L o re t t .  1
Bol, 60 í  Cond» d» Sobral. B n lfo rt. 2
í  71 » G. G arrey. A ngel,
» 74 ^ B D. de Fernan-NuBez, Jaryw .
I  69 } 8 M. deC astel-U oncafo , Jenn lngs.
» 60}  » D. Tayloi,

G anada po r m edio c u erp o ; los dem as retrasados. 
T iem po , tres m inutos once segund’os.
3.* C a b r e r a .— P e n i n s d l a r , —  P rem io de la  Sociedad.— 

750 pesetas.
D is ta n c ia , 2.500 m etros.

Coitái. E . 3 Bllo«. 56 Lgs. J .  P , Aladro. J ,  Taylor. Z
V tsvrlrnn t. Y , 4  » S(i i  x  M ina-Albentos. Jarv ts . 2
Ladino- E . 3 » fi3 » Coode de S c b n l. Bulford. t

r  Co6ína. Y, 3 » 81 J  » D. deFernaa*NuEle2.
r  PuadoT. E- c*r, 77 } »  K. E . Lnc«ro.

G anada por varios cuerpos. L ad ino  á  u n  cuerpo del se­
gundo.

T iem po , tres m inutos diez segundos.
4,* C a r r e r a . — HüsDlCAP.— P rem io de S . M . e l R ey .—  

U n objeto  de  arte .
D is tan c ia , 1.700 m etros.

1
2

Princeta. Y . 4  añof. 62 kgs. G. G arrey. L o re tt
CobiíM. Y. 3 » 49 » D . de Fernán* iínfiex. JarTÍ«-

r  Monaco. E. S )> D, Taylor.
T La Qranjn. Y, 3 !• J .  P . Aladro.
t  BoU!lUt<Ú7't. Y. 3 P J .  R . Puentes,
T FlamfTifa. V. 3 9 D . de FeTnan.Nufies.
r  l4%daroja. y . 8 M .d e  Canel.UouGiiyo.
r  Conde. E. 3 h J .  P . Aledi-o.
r  Querida. Y. 4 }> Q, Oarvey-
r  Puador. E. cor. R  E. Lucero.

G anada po r un  cuello.
T ie m p o , un  m inuto  vein tidós segundos.
5.‘ G a rb e ra . — Compkssacioh.— P r« i» 'o  de la  Sociedad. 

-5 0 0  pesetas.
D istancia, 1,200 m etros.

Ladinc. E . 
Vetviienne. Y .

9&£oa. ^3 
4  B C3 i  9

C ande de Sobral. 
Miufk'Albentoft.

Bullón̂ . 1 
J a r r ia . S

G anada p o r uno  y  m edio cuerpos.
T iem p o , un  m inu to  tre in ta  y  cuatro  segundos.
M atch. —  A puesta  particu lar.
D istan c ia , 1.200 m etros.

Nnlgudo. E  cer. 76 k í^ , Sr, D . A lvaro O ordOQ. 6. Laoallc. 1
Rftojado. U, » 68 B Se, D. M anuel Conde. C. U aufredi, 2

G anada fác il por vario.? cuerpos.
T ie m p o , un  m inuto vein tiocho segundos.

Ayuntamiento de Madrid
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CARRERAS BE CABALLOS EN GRANADA.

D IA S 8 Y 10 D E JüN ’ IO 1885.

F B IH E E  D l i .

1 *  G a r b e r a .—  P rem io del E rcnio. S r .  D . Pablo  D ía z
X im eM z. —  500 pesetas.

D istan c ia , 1.500 inetroa.

iliim co . I. N . 3 aac*. R9 i  kgs. D. T a rlo r. 1
Tormfnm. I .  X . 3 » 68 r> O . (Jarrey . i

r M naironl. L . I .  8 » 68 i« M r. SOIOD.

G anada  por m edio cuerpo fácil.
T iem po, HD m inuto  cu aren ta  y  cuatro segundos.
2.* C a r b s r a .  —  P rem io d t  la  E xcm a . D iputación p ro ­

v in c ia l.— l .b W  pesetas.
D istancia, 1.500 m etros.

Piniora. E . 
Favorita. H . A.

S aSoa. 66 J  Ifg*. Domlügo Fem ftntíez. 1
5 » 62 » Bcnnudes d e  C^ítro.

G anada p o r tre s  cuerpos.
T iem p o , dos m inutos.
3.^ C a r r e r a .  —  Prem io de la  R e a l  M aestranza de G ra­

nada . —  D os objetos,
D istancia , 1.500 m etros.

ArcAíco. F*
H . Á>

oer.
5fl£c

.1. CaiTiisco. 
K lcolai Ofioro.

AL£ér«8 áe Sftotícgo. 1 
>

G anada  fácilm ente .
T iem po , dos m inutos.
4 *  C a b re ra .  —  H an d icap . — P rem io de l E.a:mo. A y itn -  

tnm itn to .—  ‘í..bW  pesetas.
D istancia , 2.000 m etros.

P u td o r .  H .A .A . c*r. 74 1 ^ .  R . E. LuM ro. 1
L» ( I r a r ^ .  H .A .A . 3aSos. S4 >• J .P .A 'a f lr o .  ^ 2
0 .6iníí H .A .A . 3 » «4 ■ D uque de Fernan-N unM . 3
V m vlen iu . B .A .A . *  » 68 .  M in a -A lb e n ^ .
Im veria l. H .A .A . 1 > 64 )• FerM ndo  S ho tt.

T Mccarmi. t .  I. 8 t  70 » Mr. Solon.

G anada p o r dos cuerpos fácil.
T iem po, dos m in u to s ve in tisé is segundos.
5.* Cabrera. — CaiTBBiüM db pura  sangre.— 1.500 pe­

setas.
D istan c ia , 2.000 m etros.

Mámsto. L  N. 3 (ÚSO!. 57 J  kge. D. T»flo r. 1
L M a n ja .  J. N. 8 o 56 o M ain tiís  d« Caslel-M oiic»jo. 2

r  Principx. L  N. 4 * 66 *• «•

Fác il p o r cu a tro  cuerpos.
T iem po , dos m inutos vein tisé is sognndos.

BEGCaDO D!A.

1 .“ C a b re ra .—  P b s is s u l a b .— P»m f'o  de la Sociedad .—  
1.500 pesetas.

D istancáa, 2.000 m etros.

P ícaáor. H .A .A . « r .  ?8 ig e .
L n G i a m .  H . A . A. 3 Bfioe. 52 i
O,Una. H .A -A . S í  51 i  »
I m p t r U ú .  M .A- A . 4  > 62 y

R. E . Lmc«o.
J .  P . A ladro.
D. ds  Fernaa-lTañez. 
Fernando Shott. 
MiD&.AibeQto«.
M r. Solos.

Veiuvienm. H . A  A, 4 » J
r  Jltica rm i. L . I .  5 í  55

G anada po r cnatro  cuerpos f á c i l ; tre s  de prim ero  á se­

gundo.
T iem po, dos m inutos vein ticinco  segundos.
2.* C a b re ra .  —  P rem io de S . A .  R .  la  In fa n ta  D .^  /« a -  

l e í .—  U n  objeto de  arte .
D istancia , 1.500 m etros.

la O r a n ja .  H . A .A . 3 iS o !. 53 f  kgs.
U aínroai L . I .  3 s  66 » M r. Solon.

, Tormema. I .  N . 3 » 63 » G  G ar.ey .

G anada p o r varios cuerpos.
T iem po, u n  m inuto  c incuen ta  y  cinco segundos.
3.» C a b r e r a . —  P rem io  d$ S . M . e l R e y .  —  U n  objeto 

de arte .
D is tan c ia , 1.500 m etros.

Zíwoi*.
j/r tw w n í.

P . S, 
L . I

6añ&!. 80 
b y  64

J .  P , Aladro- 
M r. SolOD.

/,indar<fjcc.
Tormén

I .  K . 
1. N.

G anada por varios cuerpos fácil.
T iem po, u n  m inu to  cuaren ta  y  cuatro  segundos.

SOCIEDAD DE CARRERAS DE CABALLOS DE SEVILLA.

D ER B Y  D E L  M E D IO D ÍA , 1888.

5.000 pesetas dadas p o r la  Sociedad de C arreras de  Ca­
ballo s de Sevilla, y  e l  70 po r 100 de los rD atxíoulas,para el 
prim ero ; 20 por lOü de la s  m atricu las a l segundo; 10 por 
100 de  las m atricu las a l  tercero.

D istan c ia ,— 2.500 m etros próxim am ente.
M a irícu k . —  300 p e se ta s , pagadera  el 1." de  Enero  

de  1888.
L os caballos inscritos que  se re tiren  an tes del 1." de  E ne­

ro  d e  1888, abonarán  so lam en te  150 pesetas.
Á los que se re tiren  despues del l .°  de  Enero de 1888 y 

áu tes del 1.° de  A bril de  1888, se le s  devo lve iá  100 pesetas 
(fo rfa it) .

P a ra  to d a  clase de  po tros y  potrancas de tre s  añ o s, na­
cidos e n  E spafia , y p u ra  san g re  ing lesa  nacidos en  el ex­
tran je ro , sujetándose á  la s  condiciones de este  program a.

PESoa

NacMM cu Bipafia .
Kftcidos en el ex traajero . >.

55 M lófraioc^. 
58 i / s  »

G anada aguan tan d o  e l paso fácil.
T iem p o , un  m inuto  c incuen ta  y  cinco segundos.
4 . ' C a r r e r a .  — H a n d ic a p .— 3-000 pesetas p a ra  e l pri­

m ero y  un ob jeto  de a r te  para  el segundo.
D istan c ia , 2 .000 m etros.

PUndor. H .A .A . « r .  71 k(ts. R . E . 1
L M «raJa . I .  N . Safios. 40 » .Marq. de Castd-M ono.yo. 2
Tormfnliu  I .  S .  3 » .W » O. Q a r re j .  3
Ifcinaí». I .  N . 3 « 62 u D , T s jio i,

r -V o ín ro » !. L . l .  6 » í«  »
r i l m w .  P .L -  6 .  74 .  J .  P .A W ro .
r  Im p tr ín l. H .A .A . 4 » 50 s  P eroam ioS ho tt.
r  H .A .A . 4  » SI » Mina-AlbenMi!.

G anada  po r tre s  cuerpos fácil.
T iem po, dos m inutos v e in ticu a tro  segundos.
5 » C a r b s r a .  — C o m p s s s a c io m .— P rem io de la  Sociedad. 

—  500 pesetas.
D is ta n c ia , 1.500 m etros.

L as  potrancas rebajan  1 ’/ i  kilúgram os.
L a  carrera  ten d rá  lu g ar en uno de los d ias de  carreras 

de  la  reunión de prim avera  en Sev illa , 1888.

CONDICIONES G EN ER A LES.

L as inscripciones deberán hacerse po r escrito y  d irig idas 
al señor Secretario de  la  Sociedad de C atreras de  Caballos 
de  Sevilla, del 20 al 30 de D iciem bre d e  1885.

T oda inscripción deberá  com prender :
1.® E l nom bre del propietario, su dom icilio y  colores.
2 ."  U na declaración del p rop ie tario  com prom etiéndose 

en  su  d ia á  sa tis facer el im p o rte  de  la s  m atricu las ó de los 
fo rfa its  quo le  correspondan  pagar.

3 ."  E l nom bre  del produoto m atricu lado , su  r a z a y  sexo; 
resüfia ex te rio r m inuciosa, y  sitio y  p a ís  de  nacim iento.

4.“ N om bres de  los pad res, y  abuelos, raza  de ésto s, si­
tio s donde se  e n cu en tran , á  quien  p e rten ecen , y  si son de 
p u ra  sangre  inglesa, árabe ó ang lo-árabe, Stud-Book donde 
están  inscriptos.

DIÍ5POS1CIOME8 ESPECIALES PARA LOS POTROS Y POTBASCAS 

NACIDOS FUERA  DE ESPA SA  EN 1885.

P a ra  los p roductos d e  esta  c lase , los p ro p ie tario s, ade­
m as de  cum plir con la s  condiciones an terio res, deberán  re­
m itir  a l h acer la  inscripción los docum entos sigu ien tes;

A .  L a ca rta  de  nacim ien to  de donde proceda el p ro ­
ducto  y  su genealogía, y  reseña ex terio r p e rfec tam en te  
deta llada y  la  fe c h a  de la  com pra é in troducción en  E s­
paña.

B .  U n certificado haciendo co n star que e l p roducto  ha 
sido  inscrip to  en  el reg is tro -m atricu la  de  C aballos de  pura 
san g re . M inisterio de  Fom ento  (E sp a ñ a), y  reseñado  por 
uno  de los señores Com isarios 6 señor Secretario  del m is­
m o  registro , an tes del 30  de N oviem bre de 1885.

C. U na declaración  del p ro p ie ta rio , com prom etiéndose 
á  no  sacar el producto  de  E spaña  h a s ta  despues de  verifi­
carse  la  carrera.

E sta  carrera  no  tiene penalidad .

Sifio*. 60 i g í .  M arti, de CasU l-M oncaj». i
3 B 56 B &. üarvcy .

TIRO DE PICHON DE MADRID.

TIRADA DEL DIA 2 DE JOSIO DE 1885.

1.* P iñ a .— Un p ich ó n , 4 tiradores.
Sr. U daeta. —  ̂  4. —  G . á  27 m etros.
2.‘ P iñ a .—  5 p ichones, 5 tiradores,
Sr, López B ayo.—  8/ 7 .—  G, á  2G m etros.
3.* P iñ a . —  5 p ichones, 14 tiradores.
Sr. A n spach .— V5 .—  G. á 2 7  m etros.
4.» P illa .— Reijlam eniaria .—  l l  tiradores.
Sr. M arqués d e  Caatell H oncayo. —  */s.— G . á  27 m etros.
5.» PiHa. —  U a  pichón, 14 tiradores.
Sr. M arqués de V illam ayor.— V i'— G. 4 24 m etros.
6 .* P iñ a . — U n p ich ó n , 8 tiradores.
S. M. el R ey, —  V,, —  G . á  25 m etros.
7.* P i l la .—U n pichón, 5 tiradores.
S. M. el R ey . —  </*.—  G . á 26 m etros.
Tom aron tam bién p a rte  en  estas pifias los M arqueses 

d é l a  M ina y  C oquilla , V izconde de B n h ia-H o n d a , Bnron 
d e l Castillo de  C hirel, y  los Sres. Soriano (D . F em ando  
y  D. A ntonio), Gana, B ruguera  (D . L u is), Pedrefto , H ere- 
d ia  (D, F eraan d o ) y  Calderón.

TIRADA DEL DIA  5 DE JUNIO DE 1885.

1.' P iñ a .— 3 picliones, 6 tiradores.
Sr. A nspach .— 6/5. — G.  á  27 m etros.
2.* P í« a .— U n p ich ó n , I I  tiradores.
Sr. U d a e ta .— 5/ 5-— ¿ 2 7  1; ,  m etros.
3.* P ¡ « a .— U n  p ich ó n , 13 tiradores.
Sr. U d a e ta .— 9/ 7 . — G. á  28 >/, m etros.
4.* P ina .— R eglam entaria .—  9 tiradores.
Sr. H ered ia  (D . F e m an d o ).— t2/ j g . _ G ,  á  27 m etros.
5.* P iñ o .— U n p ich ó n , 13 tiradores.
Sr. Gana. — — tí.  á  27 m etros.
Ó.“ P iñ a .— Carambolas. —  9 tiradores.
Sr. Soriano (D . A nton io).— G. á  la  2 .' vue lta  á 25 metros. 
7.*—  Carambola .— 4  tiradores.
Sr. H ered ia  (D . F ern an d o ).— G. á la  4.* v u e lta  á  28 me­

tros.
T am bién  tom aron p a rte  en  estas p iñas el D uque de Fer- 

nan-N uB ez, M arqueses de  la  C oquilla , V illam ayur, Castel 
M oncayo, M ina y  A hum ada, Conde de G om ar, Vizconde 
de B ahia-H onda , y  lo s  Sres. L ópez B ayo , B ruguera  (don  
L u is )  y P e ñ a lv e r.

TIRADA L E I  DIA 9 DE JUSIO D $ 1885.

1.» P /iííi, —  5 p ichones, 4 tiradores.
Sr. A nspach .— Vs-— G . á 27 m etros.
2." P in a .  — 3 p ichones, 7 tiradores.
Sr. L ópez B ayo .— V5 . — G. á  26 m etros.
3.* P iila .— Un  p ich ó n , 7 tiradores.
Sr. M arqués de V illam ayor. —  % .—  G. á  24. m etros.
4.* P iñ a , — Como la  anterior.
Sr. V izconde de B ahia-H onda. — Vs-— G. á  24 m etros.
5.* P iñ a .  — R e g lam en ta ria .— 5  tiradores.
Sr. M arqués de la  M i n a . - 5/5.— G . á  25 m etros.
6.* P iñ a .  —  U n p ich ó n , 7 tiradores.
Sr. A nspach.—9/9 .— G. á 2 8  m etros.
7.* P iü a .— U n p ich ó n , 8 tiradores.
D iv id ida  en tre  los Sres. M arqués de la  M ina y  Anspach. 

que m ataron  V¡5 á  25 y  29 m etros respectivam ente.
8 . '  P in a . —  U n p ich ó n , 6 tiradores.
D iv id ida en tre  los m ism os señores, que m ataron  de 3/3 

á  26 y  30 m etros respectivam ente.
9.* P iñ a . —  Un p ich ó n , 5 tiradores.
Sr, M arqués de V illam ayor.—  l/i . —  G. á  25 m etros. 
Tam bién tom aron  p a rte  en  estas  p iñ as S. M. e l Rey 

y  los Sres. M arqués de  Castel-M oncayo y  Pefialver.

TIRADA DEL DIA  12 DE JUNIO DE 1885.

1.* P¿(7a.— Tres p ichones, 5 tiradores.
Sr. L ópez B ayo.—  S /j.— G. á  30 m etros.
2.* Piria. —  U n p ich ó n , 7 tiradores.
Sr. Soriano ( D. A ntonio  ).— V3.— G. á  24 m etros.
3.* P iiia . —  Cinco p ich o n es, 8 tiradores.
Sr. B r u g u e r a . - 5/ 4. — G- á  24 m etros.
4.» PiTio.—  ü n  p ich ó n , 9 tiradores.
: r, C rooke.— V i-—  G- ¿  24 m etros.
T am bién tom aron p a rte  en estas  pifias S. M. el Bey, Mar­

qués de V illam ayor, V izconde d e  B aliia-H onda y  los seño­
res G ana y  H eredia.

M ERCADO D E M A D R ID .

E i precio de la  carne h a  fiuctuado en  la  ú ltim a quincena 
de ],60  á  2  pesetas k ilo . E l pan de d os lib ra s , de 0,32 á 
40 céntim os de peseta. E l carb ó n , á  0,22 kilógi-amo. El 
aceite , de  10 á  11 pesetas decálitro . E l v in o , de  7 á  8 decá- 
litro . E l trig o , á 31,47 e l hecto litro . Y la  cebada, á  18,52 
el hectólitro.

o n e s  A S .,

V I N O
Bl'PIGESTtTO DB

C H A S S A I N G
cvy

I  P E P S IN A  Y  D IA S TA S tS

I  Agiotes naturaleeéindtspen&Ables de (a
D IG S S T IO K

3 0  n f io s  <ÍQ> é x ito
eoaitai >4sDIOeSTIONie DIPICIU» o INCOaPlBTA» 

MALES OCi. E»TO»*00, AASTRALdkAS»
»¿ADlOA DSb APITirO, OSCNFbAQWECIPIENTO, C«N»UhCION, coN»-ieceNciA$ venta», 

VOHITOS*»
m 6, A renue V ictoria» 6- .
i  Il a  p ro v in c ia l €0  U £ prJocipcite^ íwUcadJ

P R O P IE T A R IO ,

D , J . L u i s  A l b a r e d a .
BstAblcclJJ3l<*nto Tipogrtfloo «SuccaorM de RÍTRd€n«yr6», 

u j r B s a o i t i s  d b  l a  r b a l  c a s a . 
i \u e o  de San Vieeni^, 30.
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n m í á m m M S  D u m n
P e r f u m e r ía  D u s s e r -

D
' á t e  E p i l a t o i r e )  p a r a  e l  r d r o : F T M V S B E  l a r a  t e  t a z o s .
1, RUE J e a n  J a c q u e s  R o u s s e a u — P a r í s .

, 4 - ‘

1ífl'

¿ ^ /

—E n  .fin, ha 
seguido V. mi 
consejo, ^  sn 
tez es de lirio y 
de rosa, gracias 
ilaPATK ePiLA- 
TOIRB DD5SSR,

—IjCielos!! ;;A b u ek y  jÓTeny her- 
i'mosal!

—¿A quién lo debo, mi querido yer­
no?.... V, me ha dado una caja de PAIE 
EPlLATOIRaDUSSBS para mis aguinaldos

N U "

l á )

'v r r -

—Sin cumplidos, qu 
rida  amiga, está V. reju- 
Teneoida como el día de 
su boda, que hace yadicz 
años.

—;;¡;Qué rccuetdoll!! 
¡;¡Quérocuerdol!!l

O
/

/■
—E n  fin , Doctor, ;n o  i a y  ningún pell- 

ti) para e l rostro?
— Al contrario , señora m ia, i_ A  P A T E  E P I L A T O I R E  D U S S E R  des­

truye  el vello y tonifica el ciltis. Haga V. la  espeñenoia.

MADRID: Melchor García, depositario, y  en las Perfumerías de Pascual, Frera, Inglesa, etc., etc. 
BARCELONA : Vicente Ferrer, depositario, y  en las Perfumerías de Lafout, eto., etc.

s o e o o e o o e o e o o o o e o a o e o o e o o o o e o o o a o o o c
ATOCHA, 25, FKAL.

C O R T I J O .
S A S 'T H E .

ESPECIAIIDAI) EN TRAJES DE CAZA Y  CAHPO.

V A EIA D O  Y  E S P E C IA L  SURTID O
EH

Panas, Driles, Gamuza y Becerro anteado
PARA LA ROPA CTTA&¿,

¿  económ ico»  ^ a t a
^ n a z ^ a »  $ c  c a m p o .

E l  SUBTiDD EN S s ' f P i l M S  DEIL
Y  L O N A  IM P E R M E A B L E .

25, Atocha, 25, principal.

tle a
D E  B A R C E L O N A

m i m

BANGO H IP O T E C áR IO  DE E SPA ÑA
PRÉSTAMOS Á LARGO PLAZO AL 6 POR 100 EN METÁLICO

E l  Banco Hipotecario liao<- a c tu a lm en te  v  h a s ta  nuevo  ayiso  su s p ré stam o s 
al 6 po r 10 0  ele intere's en  efec-tivo.

E s to s  p réstam o s se  hacen  d e  5 á  50  a ñ o s , con p rim era  hii)ot«ca sobre fincas rá s -  
«icas y  u rb a n as , d a n d o  h a s ta  e l 5 0  jior IdU de su  v a lo r ,  exce2)tuaiido  lo s o liv a res , vi­
ñ a s  y  a rb o lad o s , sobre lo  que  solo p re s ta  la  te rce ra  p a r te  de suvalor

T erm in ad as la s  c in cu en ta  an u a lid ad e s , i> la s  que  se  liav an  p a c ta d o , q u ed a  la  finca 
lib re  p a ra  el p ro p ie ta rio , s in  necesidad de  n in g u ii ^ 'asto  n i ten e r en to n ces que  reem bol­
sa r  p a rte  a lg u n a  d e l cajútal.

PRÉSTAMOS Á CORTO PLAZO
A d em ás de esto s p ré stam o s h ip o teca rio s , abre  créd ito s p a ra  e l fom ento  de  la  A g r i­

c u ltu ra  y  construcc ión  de  edificios.

CÉDULAS HiPOTECABIAS
Eli rep resen tac ión  de lo s  p ré s tam o s realizad o ?, e l B a n C O  em ite  C éd u las  h ipo - 

^ a n a s .  E s to s  títu lo s  tie n e n  la  g a ra n tía  esijeeial de to d as  la s  fincas liijx itecadas a l 
B a n c o  y  lasu b sid ia ria  del capífnl de  la  Sociedad. Son  am ortiza  bles á  la  p a r  e n  50 
añ o s L<is in te reses se p a^an  scm eslra lm en te , eii 1 .° de  A b ril  y  en  1 .® de O ctubre  
eii M adrid  y  e n  la s  eai)itales d e  p rov ineias . L o s  que  deseen a d q u irir  d ich a s  C é d u la s’ 
p odran  d irig irse  : en  J la d r id ,  d irec tam en te  ¿  la s  oficinas del B a n c O  H i p o t e c a r l o  
o  ¡« r  m edio de  A g e n te  de  B o lsa ; y  en  p ro v incias , á  los C om isionados de dicho
Banco.

como
hácia

o p r e s i o n e s  E n H I  N E V R A L G I A S ’ * S f V
■ATARBOS. COKSTIPADOS M PI. .  }Cm RBO S. COKSTIPADOS t U i C U U  p ir  iM'cíéiHrLLflS ESPIO

J  £&Toreo« Iw  hinoloiw i de 1m  oiK»n«e « íb I- 
. . .  M io ^ n s í  .• J .  ESPIO.)
\  en tu  p o r  m o j  op  i ; « i . | C ,  1 3 8 , ru é  * '-La*® pc-, P a r ia .

1 « H í r i n c i f . « l« í r s r B t c ia t< i «  E 3 P * « *  :  a t r . U c a J a .

V A P O R E S - C O R R E O S  A  P U E R T O -R IC O  Y H A B A N A
COK ESCALAS Y EXTESSIOS A

LAS PAL3L4S, puertos de las ANTILLAS, VERACRÜZ y  PACIFICO 

SALIDAS TRIM ENSUALES DE
Barcelona, el 5 ;  M álaga, e l 7, y  Cádiz, el 10 de  cada m es, para  Palm as, Puerto-R íeo 

H abana y  \  eracruz. ’ ’
Santander, el 20, y  Coi-uSa, el 21 , para  Puerto-R ico y  Habana.
B arcelona, el 2 5 ; Málag-a, el 2 7 , y  Cádiz, el 30 , para Puerto-R ico , con extensión d J la -  

yagTiez y  Ponce, y  para  H ab an a , con extensión á  S an tiago , G ibara y  N uevitas así 
á  L a G uaira Puerto Cabello, SabaniUa, C artagena, Colon y  puertos del Pacífico 
Ivorte y  Sud del Istm o . ’

VIAJES DEL MES DE JÜKIO
E l d ía 10 , de Cádiz, e l vapor C I l . ’D A »  C O I V D A X j.
E l d ia 20, do Santander, e! vapor J K S P A X A .
E l dia 30 , de  Cádiz, el vapor A I V T O X I O  1 1 < 0 1 * E Z .

V A P O E E S - C O E E E O S  Á  M M I A
e o s  B 8C A L A 8 EN

PORT-SAID, ADEX y SINGAPOORE, y  servicio á ILOILO y  CEBU

SALIDAS MENSUALES DE

eJ 1 8 ; Cádiz, «1 2 3 ; C artagena, el 2 6 ;  Valencia,el 2(>, y  Bareelona, el fijuinente de  cada m es.
E l vapor S A X T O  D O A I T X G O  saldrá de Barcelona el 1.° de  Jim io do 1885.

Todos estos vapores adm iten  carga con las condiciones más favorables y  pasaieros á 
quienes la  C oiujañia da  alojam iento m uy cómodo y  tra to  m uy esm erado, como ha aerodi- 
tado en su  dilatado servicio. R ebaja á fam ilias. Precios convencionales por cam arotes de 
lujo. Rebaja por pasajes de  ida y  vuelta. H ay  pasajes para M anila á  precios especiales para 
uim grantes de  clase artesana ó jo rnalera , con facu ltad  de regresar g rá tis  dentro de  un  aüo 
SI n.) encuentran trabajo. La Em presa puede asegurar las m ercancías en sus buriue»

Para  m ás inform es en I t n i - < > e l o n a : L a Compafiia T rasatlántica , y  Srcs. Rip.,) v Comt ” ."  , -irasatiantica, y  ores. iSipni v Uoni-
paiiía, p laza de Palacio.— C a « U z  s Delegación de a Compafiia T rasatlántica.— M a d r i d *  
D. Ju h an  M oreno, Alcalá. — I ^ i v c r p o o l  : Sres. Larriiiaíra v  C.* - S u i i t s a n t ) . . K  • A n ' 
f f o l B ^ P e r e z y C . - - C : ,u .„ ñ H :  D . I d a  G u a r d a - V i | o Í  D. R . Carreras í r a g o ^ f -  
C .su -U is -« * iia :  Bosch h e rm a n o s .-  \  a l e u c - i a ;  D art y  ü.*— . \ I u u Í I a : Sr. A dm iais- 
tradur general de  la Coiupauia G eucrul de i  abacos,

Ayuntamiento de Madrid




